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SO CO RRO  M U TU O
El siiscriptor que, hallándose en las condicio­

nes reglamentarias, fuese baja para su trabajo 
habitual por enfermedad Z por accidente, será 
socorrido por El  Radical con una pensión dia­
ria de DOS PESETAS. En caso de fallecimien­
to, su familia recibirá CIEN PESETAS.

Los vendedores y paqueteros disfrutarán los 
mismos beneficios, en igualdad de condiciones.

Léase el Reglamento.
APARTADO 282

S U S C R IPC IO N
M A D R ID : mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS: mes, DOS pesetas? trimestre, 

CINCO; semestre, DIEZ; año, V E IN T E .
PORTUGAL y G IBRALTAR: semestre, CA­

TORCE francos; año, V E IN T IC IN C O .
OTROS PAISES: año, CUARENTA francos.

Anuncios ordinarios, según factura.— Idem es­
peciales, precios convencionales.— Idem telegrá­
ficos, gratis á los suscriptores, una vez al mes.

TELEFONO 1.321

Redacción, Adm inistración é Imprenta, O ’Donnell, 6 Fundador-gerente: Alejandro Lerroux y García

Política española y política africana

LA PRENSA Y EL DISCURSO DlE DON ALEJANDRO LERROUX
N o som os nosotros los .llamados á hacer 

p I elog io  del form idable discurso pronun­
cia d o  por nuestro je fe , Sr. Lerroux, en el 
C ongreso, ni tam poco nos sorprende la 
unanimidad con que ê s ju zgado aquél de 
m aravilloso.

Lerroux, por su claro talento y por la 
disciplina de su poderosa voluntad, se ha 
co lo ca d o  á la par de los primeros parla­
m entarios, en la cumbre donde se sitúan 
quienes, con  su intervención, enaltecen 
los debates. Existen indudablemente, ora­
dores líricos, mas bien verbalistas que crí­
ticos y  didácticos. Pero nadie supera en la 
belleza  de la frase escueta, diáfana, des­
provista de retórica y  sugestiva com o la 
verdad misma al je fe  de los radicales es­
pañoles. El verbo de Lerrou.x es escalpelo 
que rasga enérgico y rotundo, sin Vacila­
ciones ni titubeos, la envoltura artificiosa 
de todos los problem as, p>ara poner de re­
salto, á plena luz, las íntimas realidades, 
reduciéndolas á simples ecuaciones, cu­
yas incógnitas despeja  siguiendo m éto­
dos sencillos al alcance de todas las fo r ­
tunas mentales. Bien pudiera decirse pa­
ra concretar el ju icio adecuado al caudi­
llo radical, que el cirujano de hierro, pre­
conizado por Costa, tiene su encarnación 
parlam entaria en nuestro querido je fe  y 
com pañero.

L os conceptos, fluyendo de los labios 
de Lerroux, van incrustados admirable­
m ente en las oraciones. Ni sobra un voca­
blo que denuncie inseguridad en el mane­
jo  del léx ico ; ni falta una palabra que de­
je  incom pleta la expresión de las ideas. 
Con frases lapidarkis, serona y bellam en­
te engarzadas; -construye Lerroux sus 
m aravillosos discursos. Á sí, únicamente, 
le es posible decir cuanto cree necesario, 
y  no decir más de lo que estima pertinen­
te. A  esto se le llama generalm ente habi­
lidad; nosotros lo  conceptuam os fru to 'del 
gen io y  del talento.

P ero caem os en la cuenta de que, sin 
querer, nuestra pluma se entretiene elo­
giando la obra de nu'estro je fe . D ejam os 
esta  m isión á la Prensa madrileña, de la 
que reproducim os lo más interesante, a.o.'ri 
aquello que trate de regatear m éritos al 
discurso del Sr. Lerroux, pues ni nuestro 
je fe , ni nosotros pretendem os que, des­
pués del m aravilloso discurso, no quedase 
más que Prensa radical. Por nuestra cuen­
ta, m ás adelante, glosarem os algunos con­
ceptos del discurso.

N uestro querido co lega  «El País»., titula 
su editorial, en el que se revela la pluma 
del m aestro Castrovido, «E l discurso de 
Lerroux,— A som broso y  form idable.»

Y  dice así:
Restablecida la tranquilidad dentro y fue­

ra del Congreso, pudo hablar Lerroux á su 
sabor, y pudimos e.scucharle con la serenidad 
y la atención que no pudimos poner para oir 
á los Sres. Sonante y Vázquez de Mella.

Alejandro Lerroux es grande orador parla­
mentario, es el orador parlamentario tipo. En 
este género oratorio no tiene otro rival que 
Maura, pues Melquíades Alvarez y Vázquez 
de Mella son grandes, magníficos oradores, 
asombrosovS oradores; pero no oradores par­
lamentarios propiamente tales.

Por uno de esos viceversas que se dan en 
todos los países, pero en ninguno tan fre­
cuentemente como en España, por algo 11  ̂
mada país de los viceversas, Melquíades A l­
varez, republicano gubernamental, verbo y 
caudillo del refonnismo', es un tribuno de la 
plebe, un verdadeo tribuno, todo ardor, 
vehemencia, fuego, nerviosidad, movnnnen- 
to, fuerza de expresión, asi en la voz 
clara, intensa, magnífica, como en el gesto y 
en el ademán, acaso excesivo, y sin acaso, 
contrario á la regla clásica, que no permite 
levantar el brazo sobre la cabeza.

Y  I.forroux es lo contrario. Es el peifecto, 
el tiránico dominio sobre los
la palabra. Es la justeza en el ademan, ts 
k  exactitud en la expresión y es d  orden 
más ajustado á las reglas de k  f  
método riguroso, perfect», en las propoicio 
nos v en el rigor dialéctico. ,

Lerroux os un fenómeno, w  d  fenmneno 
perdonen loa 1>elmontistas—de k  autoeduca- 

• ción. del dominio de la vohmtad. de los mi-

, » e W , 4 lo . yan-
quis esos libros fortificantes, cducadoies, des­
de los de Emerson hasta los dd  au tor-n o  re- ut IOS ut «Siempre ade-eordamos aboia el nomnrc-;c Híbb-ncft nue
lauto s y *La alegría del vivü-, diioiase que 
había formado á este Lerroux

t i "
del t e r o  etc., etc. Los mismos pnncipios uei acero, entereza para sobresalir
hiuniMes, ‘ • pg humildes, idéntica fa-

• « s s a S s i f i f t W - í K
“ 'Leironx eii csts EsTinHf de 'la  invprovisii- 
ció:,, de U holíransa. del abarcar mucho y uo

apretar, de los aprendices do todo y maestros 
de nada, de las facilidades, de las espontanei­
dades, de los genios malogrados, del maripo­
seo y el ingenio despilfarrado en tertulias y 
en juguetees, es un asombro, un prodigio, una 
inexplicable excepción.

Oyéndole ayer, siempre con gusto y con 
admiración y arrobo muchas veces, recordá­
bamos al jovenzuelo redactor de este «País», 
que luego dirigió, y que se enorgullece hoy 
con sií gran triunfo, incapaz, aparentemen­
te, do hablar medianamente en público en 
toda BU vida.

Lerroux fué á hacer una reseña para «El 
País» de cierta velada que se celebraba en 
el Círculo ó Tertulia progresista de la calle 
de Esparteros. Presidía 1). Ignacio Hidalgo 
Haavedra, y como faltaran varios de los ora­
dores anunciados, se le ocurrió conceder la 
palabra ai joven periodista. Nunca lo hubie­
se hecho. Lerroux estuvo tan ma), demostró 
tal carencia de condiciones oratorias, que 
Hidalgo Saavedra se creyó obligado, al final 
de la re-imión, á darle explicaciones y á pe­
dirle perdón. «Como en España, y más en 
Andalucía, todos tienen algo de poetas y de 
oradores, creí, amigo Lerroux, que usted se­
ría capaz de decir cuatro palabras. Usted 
perdone, no lo volvere á hacer.:'

••\ntes de morir Hidalgo >Saavedra era Le- 
rroux orador de mitin. En cuanto, hace tre­
ce años, vino al Parlamento, se hizo orador 
parlamentario. Hoy, en este género de elo­
cuencia, sólo tiene un rival, y ese rival es 
Maura, nada menos.

Nos hemos extendido demasiado hablan­
do del orador, por dos razones: por cariño 
y por admiración, y porque lo que dijo Le­
rroux en el Congreso sólo lo puede decir él, 
y á no reproducir su discurso, lo que hare­
mos, no se puede escribir, ni comentar en la 
Prensa sin riesgo de sufrir una denuncia y 
de ir por ocho años á un correccional.

Lerrpux demostró, un poco vulgarmente, 
sin añadir nuevos argumentos, la tesis d<' 
que España no tlcbc, tío . puedo y no quien» 
continuar la guerra en Marnv-cos. Tuvo 
aciertos en esta primera parto de su oración ; 
pero, en general, fué inferior al resto del 
discurso.

Si España uo quiere la guerra, i por (|ué 
continuamos amarrados al duro banco 1 Des­
de que Lerroux hizo esa interrogación hasta 
que terminó su gran discurvo, fue la Cáma 
ra esclava de su palabra y le siguió con ere- 
cieute asombro.

Achacó Lerroux á los partidos todos, me­
diocres y miserables qu su acción ; á los polí­
ticos todos, á los Gobiernos, á la Prensa y á 
la opinión, el hecho absurdo de que continúe- 
una guerra que nadie quiere, que nadie, ni 
el Gobierno defiende.

Puede esta tesis ser discutible, pecar do in ­
justa y sor digna de reparos, de observacio­
nes, de notas y apostillas: mas si quien la 
siente es jefe de partido ó inspirador de dos 
periódicos v empieza por censurar á sí mismo 
y por meterse en montón con los demás, ¿ có­
mo enfadarse 1 l Cómo censurarle 1

La culpa es colectiva. Citó, no con absoluta 
pertinencia, tres hechos (Benagaibóu, las 
elecciones, cl déficit), para deducir la apatía, 
la inconsciencia ó la atrofia del país. No. El 
suceso de Benagalbón prueba lo contrario, 
como los acontecimientos del 11 y la albora­
da revolucionaria do 1909.

Mas dejemos esto. A quien gentilmente 
confiesa su parte de culpa y reconoce su res- 
pvjnsabilidad, ¿vamos á argüirle que cEI 
PaÍ5->, al día siguiente de la sesión memora- 
ui.» r̂ ofv;r̂ +̂ /.n lji yjihirió 6. hizo camnañble ó patriótica, la zahirió 6 hizo campaña 
ou contra, que coronó con el informe de- Cos­
ta 1 N o ; este y otros reparos los detuvo en la 
mente de algunos de sus oyentes Lerroux 
desdo que empezó á disertar sobre los tomas 
peliagudos de la subsistencia ó desaparición 
de los obstáculos tradicionales y de los fun­
damentos del poder personal, no on un país 
determinado, sino en todos los países, basta 
en los imaginarios. ,

Fué nn asombro la serenidad y la habiUciacl 
inteligLiite, .sagaz, artística 'de Lerroux pa- 
UL ir, no solo lo que ya, entre protestas, se 
había dicho, sino lo que ni siquiera st nabia 
insinuado, y sin que cupiera la repulsa, la in­
tervención, la llamada al orden.

Felicísimo estuvo Lerroux al argumentar 
con textos de un periodista francés amigo do 
España y apologista del rey. Felicísimo tam­
bién al hacer que Maura echara sobre el Ejei- 
cito una acusación q u e  n o  ha de agiadai ..1 
llamado brazo armado do la I atna. > felicí­
simo en simio grado al rechazar la tmica intc- 
rruT»ción que le hiciera el presidente del Con- 
scjm relativa á Francia, donde también se 
combate el «olonism o» y '‘f,
iTuecüs. según aver reconoció, al fin, el jolc 
del Gobierno, que contendiendo con I ablo 
Iglesias decía antes que sólo en F.spaña, j  
no en Francia ni «n Italia, se combaten los 
Timrei-torados v laa empresas coloniales.

Y  ri fué asombroso cl método, la toriníi, la 
habilidad; fué formidable, demojedor, archi- 
rrevoluoionario cl fondo, la tesis, la eujmi- 
dia del discurso.

En éste no cabe decir que estuvo conser- 
vador, como dijimos de aquel en que extremo 
K defensa de la disciplina; en éste ha llega- 
fio en la forma, en la expresión, a la riiesura 
V á la corrección propia- de los diplomáticos; 
hero el fondo v la intención han sido superre- 
volucionarios. Ha desgarrado con garra de 
Icón, cuando parecía acariciar.

Trascendencia política del discurso. Para 
los reformistas, acíbar al gusto y ortigas al 
tacto, Para cl Gobierno, un duro trance. Pa­
ra el maurismo, un baño en agua do rosas.

¿ y  par;' el ropuhUcanisiUo 1 Por de pronto, 
la armoiuii, la identidad en el asunto con­

creto del problema his¡)anomarroquí. Le  ̂
rroux se mostró de perfecto acuerdo con Ro- 
dés, es decir, con la Conjunción republicano- 
socialista.

y  esto, que ya es mucho, no es tod o ; en el 
magnífico discurso de Lerroux hay más; hay, 
con censuras colectivas, propósitos 6 indica­
ciones de enmienda, y hay la seguridad del 
respeto mutuo y del recíproco apoyo. Hay, 
pues, mucho para la satisfacción de todo 
buen republicano; más, de todo buv'n espa­
ñol, y hay bastante para la esperanza.

Ded fon d o  de a El L iberal», dedicado 
al discurso de Lerroux, son los párrafos 
siguientes:

Lerroux es un experto parlamentario. Frío, 
sereno, razonador y cauto como muy pocos, 
dice lo que se “ e antoja y lo dice como más le 
conviene. Sus dotes oratorias son tan excep­
cionales, que logra siempre interé5.ar al pú­
blico y hacerse oir en todo momento con aten­
ción cuidadosa.

El discurso que ayer pronunció cataba me­
dido, pensado y dosificado con exquisito es­
mero.

En tres partes dividió su oración el señ.ir 
Ix^rroux. Iva primera tuvo por tema cat<» 
enunciado: Fsjjaña no pueda, no debe ni quie­
re hacer política de conquista en Marruecos.

Este segniento de la obra parlamentaria 
del jefe radical, labor de análisis y de comeu- 
lario, fué la menos fácil y  la más lánguida. 
A-unque con ropaje bello y nuevo, se nos sir­
vieron ideas y conceptos liiuy manoseados du­
rante el debate. Un poco fatigosos para ei 
orador y para el Congreso vran estos temas, 
pero fueron oídos con interés.

Entró luego el orador—segundo trozo de su 
alegatq-pcn cl estudio de la honda crisri de 
los partidos, así monárquicos como republi­
cano.?. Y  aquí estuvo inspirado y  supo ,-er 
justiciero, porque á los extra,ños como á les 
projiios, a los adversarios como á los afines, 
y  á ios suyos y  hasta á sí propio, les acusó ió  
ineptos, do frívolos, du inconstantes y  do in- 
significantcs.

Denunció la cobardía ambiente entre los 
políticos; execró la total inhibición de los 
partidos en la gran obra de reconstruir in­
teriormente á España, y fustigó con dureza 
á loŝ  gobernantes y  á las minorías—admi- 
uistrándoRs, al paso, no pocos n i suaves dis­
ciplinazos—por la total dejación de sus de­
beres.

Claro 03 que de aquí fué cl hábil pole­
mista ó intencionadísimo dialéctico á tra­
tar de lo que, en consagrado euferaisino, so 
ha bautizado durante la discusión con el 
nombre do «poder extraño». Abordó este 
problem a-tercera jjarte del discurso—con 
gallardía y franqueza, hablando lisa y  llana­
mente de las cosa.s por su nombre, (cpoder 
personal» y  «política del rey», sin morder­
se la lengua ni suavizar el vocabulario.

Y cuanto tuvo á bien exponer, lo expuso 
con toda diafanidad, con aciertos de expre­
sión tan estimables, que ni una sola protesta 
de la mayoría so produjo ni un solo rumor 
de la Cámara turbó la palabra del orador.

Así como de refilón, colocó al Sr. Maura 
en trance d ifícil, obligándole á interrupcio­
nes frecuentes, y  poniendo al desnudo la- 
flaqueza del ex jefe de los confiorvadorea para 
mantener acusaciones y  denuncias que tuera 
del Parlamento so venían haciendo.

Terminó Lerroux su hermoso discurso con 
la invocación á una política nueva, revolu­
cionaria, en el estricto sentido de la palabra, 
removedora do todo lo que material ó espi­
ritualmente fuese un obstáculo para el en- 
grandocimiento patrio, y, «eternó optimis­
ta», como él mismo ise calificó, hubo de can­
tar un himno al futuro de nuestra raza y  de 
nuestro pueblo.

«E spaña Nueva» dedica su fon d o  al 
«Triunfo de las izquierdas» y , entre otras 
cosas, d ice:

Dos maestros en el arte del buen decir, 
dos oradores cumbres, han jiuesto fin esta se­
mana á la importantísima discusión. "Vázquez 
Mella y Lerroux han con.soUdado su justa 
y bien ganada fama.

Ayer cl Sr. Lerroux discurrió con talento 
V habilidad extraordinarios sobro el mismo 
tema, remachando para siempre, rotunda y 
definitivamente, el clavo anticonstitucional 
que la opinión pública fiene señalando eii 
este proceso de Marruecos.

No es posible decir más, ni decir mejor, 
que lo que el Sr. Lerroux expuso sobre la 
actuación de aquellos «poderes extraños é 
invisibles-^ á que aludiera Melquiades Alva­
rez. Comentar, coino_ se merece, los argu­
mentos dfd orador radical nos acarrearía pro­
cesos y denuncias de alguna gravedad. íke- 
ferimos aconsejar á nuestros lectores que 
busquen en la fuente misma del discurso las 
patrióticas enseñanzas que cncien'a.

Ya es algo, y muy importante, que apa­
rezcamos unidos en la apreciación y en las 
conclusiones en este problema capitalísimo 
de Marruecos, ftou todos los elementos po­
pulares, toda la democracia española—pode-' 
inos desde ahora afirmarlo—los que hacen 
suya la solución quo td Sr. llodés propuso á 
nombro do la Conjunción.

El pueblo, no sólo no quiere la guerra, no 
sólo exige ía repatriación del ejército, sin’o 
que deseada renuncia á los hipotéticos de­
rechos que se nos Jian reconocido en Africa, 
pava nuestro mal y ruina definitiva de Es­
paña.

Temíamos, lo decimos con entera franque­
za, quo el .Sv. Lerroux no estuviera en este 
])un1o tan explícito. Recni’(líib;iinns c.ntiguas

vacilaciones suyas, y tampoco habíamos ol­
vidado cierto discurso en quo habló de sub­
rogar lo^ derechos nacionales en favor de 
grandes kmpresas colonizadoras, al estilo ó 
manera cómo Alemania hace efectivas su in­
fluencia y penetración en el Congo y otras 
colonias. La realidad se ha impuesto, afor- 
tunada,mente, al tribuno radica], y en su dis­
curso último no hay nada que merezca sino 
aplausos por parte de la opinión republi­
cana.

Tam bién «El Im parcial» com enta en su 
artículo de fon do el discurso de Lerroux.

Entresacam os los siguientes párrafos:
La sesión de ayer en el Congreso se divi­

dió equitativamente entre el incidente con 
loa periodistas y el discurso de Lerroux. 
Aquél fué resuelto felizmente. El orador ra­
dical proniuició su arenga, á pesar de lo es­
cabroso do ciertos pasajes, con no menor fe­
licidad.

Dos partes tuvo su discurso. La primera 
se refirió al problema do Marruecos en sí 
mismo. La segunda, al porqué do esa polí­
tica marroquí.

En aquél adoptó un plan original. Espa- - 
ñâ —dijo—no debe, no p,ucde y no quiere la 
expansión en Marruecc-s. ¿ Qué fuerza la íni- 
pcle, sin embargo, á perseverar en osa com­
prometedora aventuraí

Y pasó á demostrarlo. En les oídos popu­
lares sonarán muy bien la.s i>alabraa de Le­
rroux. Ayer tornó á aproximarse á la ple­
be, iiusrpretando los más ge-nerales senti­
mientos do ésta. Hizo más: deliberadamente 
identificó su criterio, en cuanto á solucio­
nes prácticas, con el mantenido por ol soñor 
•llodés á nombro de la Conjunción republi­
cano-socialista. El Sr. Lerroux, quo es hom­
bro hábil y el más capaz director entre los 
prohombres republicanos, orienta su rumbo 
hacia la unificación de las fracciones anti­
dinásticas. Un partido y un jefe republica­
nos serían su ideal; tras algunos párrafos 
dei discurso do ayer, y tras la postura por 
él adoptada, asomaba esa aspiración.

¿Debe ó no delxi ir á Marruecos? Así so 
formula el caudillo radical la pregunta. 
Más claro sería interrogarse: ¿Tiene, ó no 
tiene quo estar en Marruecos? ¿Es una im- 
peaicien indeclinable do su puesto en el 
mundo y de su integración en la vida in­
ternacional, ó es un capricho do sus gober­
nantes ?

Bien claro han dicho todos estos quo re­
pugnan los sacrificios de sangre y  dinero 
que Marruecos cuesta. Pero ninguno ha de­
clarado quo la suerte de la zona norte do 
Marruecos nos sea indiíerento. Y  en esto se 
echa de ver el artificio con que, para pro­
ducir un efecto político, añadía después Le­
rroux: eél Gobierno, las oposicicines, no 
quieren la aventura de Marruecos; y, sin 
embargo, en ella estamos; ¿quién nos em­
p u ja?; ¿quién, más fuerte que loa Gobier­
nos, tiene la responsabilidad ?»>

No es exacta la afirmación in icia l; es fal­
sa, por consiguiente, la idea quo con eso ra­
zonamiento se pretende sugerir. Todos los 
partidos, con responsabilidad directa ó in­
directa en cl Gobierno, afirman que España 
debe estar y tiene que estar en Marruecos. 
En esto hay una coincidencia absoluta. ¿Ye­
rran? ¿Aciertan? La responsabilidad ó el 
mérito pertenecen exclusivamente á esos par­
tidos; á nadie más.

«L a  M añana» dice de Lerroux y  su dis­
curso:

Lerroux es. un habilísimo parlamentario. 
Este hombre de extraordinario talento natu­
ral, do palabra precisa, diáfana; do sere­
nidad desconcertante y  de aguda intención, 
posee el supremo arte de decirlo todo como 
quiero y cuando quiere. Su discurso de ayer 
tardo tuvo dos panos. La primera, oposicio­
nista, do crítica á la campaña do Marrue­
cos, fué flo ja ; en algunos momentcs, fati­
gosa. Careció do consistencia, hasta do fácil 
y  sofística argumentación, con tópicos más 
ó menos populares: se salvó en algunos ins­
tante.? por la mirada noble del amor al pue­
blo. La segunda parte, emineutemente polí­
tica, fué, ¿por qué no decirlo?, seneiílainen- 
ic fcrnñdablc. IJ '̂r^oux estaba en su terreno.

Este orador de palabras que se clavan como 
dardos, de intención acerada, es un lírico 
á su manera. En su discurso lanzó dos ó tres 
veces la palabra inquietud, esta palabra do 
un subido valor lírico. D ijo que en España 
todo anda do mal en peor, por ausencia do 
inquietud en los políticos, en loa gobernan­
tes, en cl pueblo. Aquí nadie siente remover­
se dentro do su ser anhelos renovadores. Na- 
di<' imrece despertar á la verdad, como si 
todos nos cncoritrávamos á gusto on esto dul­
ce y triste de.svaneccrse do las energías na­
cionales. En los mementos de más dura crí­
tica á lü más a lto ; cuando hablaba con pa­
labra dominadora y clara del fracaso de los 
partidos turnantes, del fracaso de loe repu- 
lilicanoR, del fracaso do la op in ión ; cuando 
decía iróni<‘amentc que aquí los únicos que 
ee sublevan ya son ios jóvenes raauristas, 
pudo advertirse que era aún el hombre op­
timista, quo creo y  tiene fe en ol resurgi­
miento da España, pero por obra de otros 
hombres.

¿Juzgaremos por sus palabras do §u sin­
ceridad ó veremos en ollas una habilidad 
nueva? ¿Será menester quo desaparezcan de 
la vida pública los hombres incapacitados 
para dirigirla ó incluiremos á todos los ac- 
Inales, ó solamente á algunos de ellos? Eñ

esto creemos que Lerroux estutp demasiado 
terminante.

«D iario U niversal», en sus «N otas p o ­
líticas», trata de esta manera el discur­
so de Lerroux:

El Sr. Lerroux mostró una vez más su 
extraordinaria habilidad de parlamentario 
expertísimo, diciendo las cosas más atrevi­
das sin dar ocasión á que la presidencia pu­
diera intervenir para llamarle la atención.

En cuanto al valor práctico del discurso, 
no fué, ni mucho menos, semejante al valor 
como pieza oratoria: el 8 r. Lerroux, como 
otros oradores radicales, parte de una pre­
misa equivocada, y  como la equivocación es 
muy visible, la conclusión resulta completa­
mente absurda.

El Sr. Lerroux, para hablar del «poder 
personal» en la forma que quería hacerlo, 
tuvo quo comenzar afirmando que «ni el Go­
bierno ni las oposiciones quieren la aventu­
ra de Marruecos»: la «aventura», claro está 
que no la quiere nadie; pero como no se 
trata de aventuras, sino de neoesidades, en 
el C-ongro.so mismo, y  en el actual debato 
precisamente, el Gobierno y  la mayoría de 
las oposiciones han afirmado la necesidad 
do que permanezcamos en Marruecos. En 
esas condiciones, no hay, pues, para qué bus­
car móviles extraños para rosultados cuya 
génesis es de todcs conocida.

En eso y en continuar desviando las co­
sas, olvidando que dontro del régimen en 
quo vivimo.s la responsabilidad de todos los 
actos del Gobierno es de los Gobiernos, y  
que ni un sólo acto es constitucio'nalmento 
atribuíble á nadie mas que al Gobierno mis­
mo, estuvieron los errores capitales del dis­
curso do que hablamos; sin ellos hubiese re­
sultado igualmente plausible como obra de 
arte, ó infinitamente más útil.

«L a Tribuna», en su primera plana, ha­
bla de Lerroux y  de su discurso; m ás que 
del discurso, de Lerroux, y  com o en este 
asp ecto  discurre á placer arbitrariamen­
te , sólo tom am os las dos notas siguien­
tes, que se refieren escuetam ente al dis­
curso:

Faltaba el discurso do Lerroux en el de­
bato do Marrueces, y  ya le hemos oído. Su 
opinión ha sido escuetamente expuesta y ga­
llardamente mantenida á lo largo de un dis­
curso muy solirio y  muy a la moderna; polí­
tica para Marruecos, pero ein Marruecos. 
«España no debe ni puede ni quiere acudir 
á Africa.»

......
De la parte negativa y  combatiente del 

discurso del caudillo republicano, no se ha 
de reparar mas quo en un aspecto: consagró 
más de una hora on esquivar d  reglamento 
y burlar á la mayoría, un poco torpe, y al 
presidente, un poco blando, para hs.blar 
y  hacer e.xamen crítico do lo que llamaba 
Salmerón los poderes mayestáticos. Y estu­
vo claro y concreto. No se olvide este aspecto 
del debate. Todos los oradores han tenido 
lalabras para los Poderes extraños, para 
as intuiciones clarividentes. Acusamos el 
lecho, para censurar al Gcbierno y á sus 
oposiciones adictas, que no han tenido me­
dio hábil ni decoroso de contestar y de im­
pedir estas acusaciones, esta discusión sobre 
un Poder que ha quedado indefenso y á mer­
ced de cualquiera.

Finalmente, «L a E p oca», «E l D ebate» 
y  otros_ periódicos se dedicaron ayer á  re­
batir las afirmaciones contenidas en el dis­
curso de nuestro ilustre je fe .

;erroux
La Junta Municipal Central felicita con en­

tusiasmo á su querido é ilustre ¿efe, por el 
admirable discur.so pronunciado el sábado en 
el Congreso sobre la cuestión de Marruecos.

Impecable de forma é inspirado por un pro­
fundo sentido revolucionario, este discurso 
viene á encarnar las aspiraciones más hondas, 
no sólo de nuestro partido, sino de toda la 
opinión sana del país, quo si aún queda ins­
tinto de conservación en España, debe acudir 
al lado do D. Alejandro Lerroux antes de quo 
su profética visión del precipicio en que todo 
va á hundirse so confirme, para que sólo so 
derrumben en él las representaciones culpa­
bles y puedan salvarse los destinos de la raza 
española.—El presidente, Alvaro Calzado.— 
El secretario, Enrique Ruiz.

«  «  «
•Tunta Municipal Republicana Radical del 

distrito del la Latina.—Esta Junta Municipal 
felicita á .su jefe, D. Alejandro Lcrrou.x, por 
su grandiosa y clarividente oración parlamen­
taria.—El presidente, Román Ürtiz.—El se­
cretario, ikiiiagua.

«  «  «
Juventud Obrera Republicana Radical de 

Madrid.—Sr. ü . Alejandro Lerroux.—En re­
presentación <ío esta modesta Juventud, é in­
terpretando el sentir do la misma, enviamos á 
usted la más sincera fclicitJWiión ñor su her­
moso y revolucionario discurso.—El presiden- 

,tc , González Paniagua.—El secretario, Vicou- 
tu Morales. »  «  «

Sr. D. Alejandro Lerroux.
Querido jefe: Para satisfacción vuestra y 

nuestra lo dirigimos esta felicitación. Ha 
dado en .su último tliscur.so una pnuFa más

I,
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EL RADICAL

li!

de sus oxccpcionules condiciones políticas, 
Pero lo que iiosotrcü ai'reciamos más en su 
oración parlamentaria, no ti5 _la belleza de 
su (Un.b'’ctica, ni el aocrtailo juicio que la. si* 
tuación política le merece, ni los a^eques 
jusioa á las clarividentes intuiciones. Lo 
que más nos agrada es el profundo amor á 
nuestra Kspaña, el espíritu altamente pa­
triótico que campea en cada párrafo y el 
grato opiiniismo que endulza la sabia crí­
tica, y por encinuv de todo, la tendencia re­
volucionaria, reafirmada gallardamente ante 
IciS atamies solapados de ios traidores y de 
los maliciosos.

Un puñado de radicales, impacientes por 
participarle cuanto antes nuestra alegría, 
urniumes la presente en Madrid, Casa del 
Puflilo Radical, á 31 do Mayo do 191-í.

M. Aiicliuslo, ir. Conamor, M. García San­
tiago, Juan Isern, Urbano Pérez, Alvaro 
fa izado, José Sánchez, Pedro Martín, An- 
tcnio Sauz, Benigno Pallol, Conrado Sala- 
vert, 1'ÍHColástioo Martínez, Rafael Memón, 
Hcrmcnogildo Medina, Regind Noriega, 
León Viana, J. Filioy García, Eduardo 
Trompeta, José García Alvarez. B. Rodrí­
guez, G. Lope Aguado, Emilio Salcedo,
Gregorio Vázquez, Agapito Aguado, Luis

’  i V  • ■ ‘Vázquez, José Mestres, Ennquo Ago, Angel 
García, Gregorio Ortega, Félix Torres, I  or­
nando ídoreno. David Sáez, Jaime Camino 
Plu, Juan de Viilanueva, Vidal Morales. Ili- 
oardo Díaz, Enrique Ruiz, Pablo Marbais, 
Casimiro López. Cirilo Engclmo, Juan Díaz, 
Angelino Gascón, Agustín Villa, Domingo 
Gil, Juan Ruiz,'M ariano de Tomás, Tomás 
Navacevrada, M. Cenamor, Florencio "ia- 
gues, Miguel Sájjchez, Antonio González, 
R ufo Morales, Juan Menefiero, Luis Díaz, 
Modesto Carrascosa, M acarla Pérez, Fran­
cisco Santiago, Julio Mateo, íé l ix  Escriche, 
José Cuervo y Méndez. González Panlagua, 
Román Ortiz, Pedro Berlana, Antonio Mar­
tín, Enrique Berlana, Mariano de Miguel, 
Leopoldo Delgado, Pascual Nca’anos, José 
Blanco, Vicente Morales, Vic'ente García, 
Joaquín Engclmo, Luis G.’̂  Ferrando, po­
dro Moreno Góinez, Eduardo Rubio, Valen­
tín Sanz, Luis Puebla, Juan Pérez Tirso, 
Carlos Vpldüéñez, Auge! Santos, Arturo 
Ferrcra, José Galindo, Agustín norr.ero, 
Julio Piiitr>do, Joíié Pastrana, Emilio Sáo- 
(diez, Enrique Pintado, Juan Otero, José Es- 
l)Ínosa, Enrique Calleja, Luis Komán, Benja-
mín Fuertes.

S:?ñorita Antonia Rodríguez, Srta. Fran- 
isca Raeza-, Juan Franciseó Guricli, Joaquínel

C. Giilindo, Pedro Gallo é Ibeas, G. García, 
Antonio Rodríguez. Srta. T.uisa Tovar. señu- 
rila  María Fernández de Berlrma, Srta. Ma­
ría Martínez, .fusto Ortega, Jaime Anaidmo, 
■Manuel ‘ Calleja. Cosme Crespo, Doroteo 
r/e(’.it. Francisco López. Fidel Fernández, Pe­
dro López, Francisco Roaello, Mauricio La- 
pastora, Antonio Prieto, A lejo González, Jo­
sé Prie-o^ Juan Bautista Blasco. José Rodrí­
guez, Enrinue Cobo Mora, Enrique Bueno, 
.\nsclmo IMateos, Manuel Cuesta, Antonio 
Mallo. Julián CervanLea, Florentino Conde 
Bernal, G'^rvapio Osorio. Eugem-o Domín­
guez, Acpiilino Sánchez.

«Luego entonces, debe preguntarse: ¿por 
qué hay guerra? Y llego can esto, señores 
diputados, á la parte más Importante de io 
que no sé si, dsopués do concluido, podrá 
merecer loo honores de ser llamado díscur* 
so. Yo ino formulo la contestación de esta 
manera: hay guerra porque NO HAY PAR­
T ID O S  POLITICOS, porque no hay OPO­
SICION ORGANIZADA, porque no hay 
TR53ÜNOS DE LA PLEBE, porque NO 
HAY OPINION, porque no hay PRENSA 
IN D E P E N D IE N T E  que con bastante virili­
dad, qita con bastante energía, con bas­
tante perseverancia, sobre toda, combatan 
la guerra. Lo que realmente hay, señores 
diputados, os una crisis nacional que ss 
ciictQrmtna on una evidente y manifiesta Im­
potencia paiiiica general. Como todo lo que 
he dicho, procuraré probarlo, argumentan­
do brevemente, rápidamente.»

(D3i discurso de Lerroux.)

Müíisacióa telegráfica
La loria de Córdoba

CORDOBA, 31.—A  la Exposición regional 
de aceites do oliva concurrieron este año ll-'3 
expositores, con 137 muestras.

La clasificación del Jurado fué la siguiente;
Premio dcl rey, á D. Manuel Parejo, do 

Puente Geiiil.
Premio do la infanta Isabel, á D. Juan 

Fernández, de Priego.
Premio del Ayuntamiento, á D. Manuel 

Vergara, de Puente Genil.
Premio del Sr. Sánchez Guerra, á D. José 

Luis Casillas, de Priego. _ '
Premio del Sr. Barroso, á D. Paulino Cas­

tillo, de Priego.
Se ha celebrado, la becerrada organizada 

por el Club Guerrita-, fiesta típica de la feria.
Se lidiaron cuatro vacas, que resultaron 

muy lU'ivas.
•L'a V’”iíiu:ra la mató bien ei cordobés Joa­

quín Urtcgii; la segunda, un aficionado do 
Lorca apellidado Francos; la tercera, ol cor­
dobés José Salas, que mostró valentía,_ y Li 
última, uu aficionado de. HueRa apellidado 
Casaluz, que quedó regular.

También fué aplaudido Angel Ordóñez, que 
actuó de auxiliador.

El desfile resultó muy brillante.
Quejas 'le les agriciiltcres

SEVILLA, 31.—lia  visita-do la redacción 
do «El Liberal;', do Sevilla, la Junta directiva 
de la Sociedmi de obreros agricultores de 
Huévar, para protestar contra la conducía 
de las‘ autoridades^ que no dejan pactar (*í 
ganado du los asociados en el terreno comu­
nal. d(d cual disfrutan ios agricultores no aso­
ciados.

Los ingenieros militares han celebrado con 
un banquete la fiesta fie su Patrón.

A lós' deíciiidós no se lo'v ocupó ningún 
arma, á pesar de lo cual o.stuvieron deteni­
dos hasta hoy.

Mejora el tiempo
Hoy ha amanecido sin lluvia, y parece 

que se ha serenado el tiempo.
El Centro Aragonés

Esta mañana ha tenido efcct-o la coloca­
ción de la jirimera piedra del nuevo edificio 
del Centro Araf;onó.s, que se levantará en la 
calle de Poniente, casi esciuina á la ronda 
de San Antonio, y en el solar que oe.upaba 
el convento de Valldoncella, quemado du­
rante ios días de la semana gloriosa.

Al acto han asistido el alcalde, el goberna­
dor civil y demás autoridades, con ei alcalde 
y seis concejales del Ayuntamiento do Za­
ragoza. _

También estuvo presento D, Basilio Paraí­
so, que ha venido de Bélgica para asistir al 
acto.

Han pronunciado discursos, el alcalde de 
Zaragoza, quo resulta ser nacido en Barce- 
Icna, de madre catalana; ios concejales 
Mesa, Mimtanola; el alcalde, Sr. P ich ; el 
gobernador civil, Papaíso y  ei presidente del 
Centro, para dar las gracia;!.

Amenizó el acto la banda do la Casa de 
Caridad.

Ei acto ha resultado brillantísimo, asis­
tiendo muchas y hermosísimas mujerea.

Entre loa adhesiones recibidas hay una 
dcl Centro Catalán de Zaragoza, cuya lec­
tura fué acogida co-n una ovación intermi­
nable.

Concurso de automóviles 
También so ha colel)rado. en el pa^eo do 

Gracia el ccncurso de automóviles elegantes, 
que ha resultado magnífico.

Denuncia centra un dependiente 
So ha denunciado á José pa.stor, depen- 

dioníe del e.stablecimiento de Lv callo de Cor­
tes, que ha desajíarceido con 1.475 pesetas, 
importe do un talón del Banco, que el prin­
cipal le dio para cobrar.

Eepublicano fallecido 
En Figucraa ha fallecido el conocido repu­

blicano federal D. Juan Bofill, ex diputado 
d Cortes, dejando vacante la cátedra do F í­
sica do aquel Instituto.

Haciendo el ridículo 
Con motivo de las primeras reuniones de 

la asamblea do la Zvlancomunidad catalana 
r»c han pre-strntado los maceros do dicho orga­
nismo vistiendo tra.jes que son un verdadero 
adcfaúc. Con decir que usan zapatos do paño 
con 'gran hebilla, como los eclesiásticos, está 
dicho todo, y.o  se ha visto nunca cosa más 
ridicula.

Los carreteros 
Los carreteros huelguistas so han reunido, 

acordando aceptar la proposición de los pa­
tronos, a,valorada por el gobernader.

Ko liego Eodás
No ha llegado el Sr. Rodée, teniendo que 

suspenderse el banquete con que ee le iba 
á. obsequiar.

Emiliano Iglesias
i [a llegado, do regreso de Madrid, nuestro 

querido amigo el ex diputado D. Emiliano 
I glesias.—Bertrán.

semana
cierica!

El Espíritu Santo. . voló.—Pero hay Vírge­
nes.—Y irequetés».—Y centenarios, perogri-

men; otra, en Santa Cruz, la de San Anto- 
iiii;, y cuatro luás por ahí.

- -Vamos, casi nada. .
--Además, la Buena Prensa, la Junta pa­

rroquial, las ijogionarias, la Coiift'reucia, las 
r;'tequistas, las Vocaciones ecíesiá.sticas, la 
'i’rata de blancas, la P ía Unión, hi Almude- 
na, la Cruzada do las modas cristianas; In 
Obra de los ornamentos para iglesias pobres, 
los frailes de San Juan d.' Dios, las Trinita­
rias de Méndez, como usted les llama, sin sa-

naciones.-Ccíradías y novenas^ de^^esU sa- | ^on unas santas
santas como lo era elmana.—Anaiquía religiosa y política

-Bien, amiguitas, ahí vc-o los devocíona- 
rius; sin duda estamos ya meditando_jior via 
do preparación para la fiesta del Espíritu 
Santo.,.

—¡ K1 Espíritu Santo! : Ah ! » í ; oreo que
«es» pronto.

—El domingo, pascua de Pentecostés. _ ^
—Sí. sí, ;cómu pasa el tiempo! no nos - tos  pobres,..: Ro nos queda para esos 

Lcordabamos y  trae una vigilia; esto es «lo I por culi:a de la  tacafuría de papa; y, ya

padre Menm. „  . , . , t—; Pobre señor ! Estara en ei cielo ya..., el
Pan’ do San Antonio y el Jesús de los C'apu- 
chinos, esos son todos nuestros gastos religio- 
soaj’ una futesa.

—Se olvida usted, Margarita, del socorro 
á 1.53 pobres.

peor». u.n.d ve, lo jirim eroes antes, la Buena Pren- 
- Pero sí pasado el jueves, día octavo de j sa ; ya lo dijo el obispo de Jaca: «Periódicos 

la Ascensión, el primer domingo, pascua del jirimero aue limosnas, primero que iglesias y 
Espíritu Santo. . , , , [q u e  hospitales.» Y nuestro confesor dice-:

B A R C E L O N A
'vez  VISLÉOS.&II'OV

Atropello policiaco
ILMí CIjL'OÍsA, 0].—-Anochej, uu grupo do 

radicaos quo pasaban por_ Ia_ plaza do Ur- 
quinaoua comeutaudo los incidontos do los 
debates dcl Congreso, so vió acometido por 
un crupo cI'.' policías, quo les agredió á bas- 
lün„.-'.tj.'. dotonieudo á dos.

So iuteotaron gestiones para liburtarlos 
y .-.e cc: tes'tó que no podía sor porque el go- 
ben'-.'idor civil descansaba en aquoUoa mo- 
raenlos: lo cual quiero decir quo mientras 
aquel duermo sus agentes campan á su ca- 
jn'icho.

Esto viene- sucediendo desde hace mucho 
tiem po; y por lo visto no treno muestrna 
do cesar.

—No lo sabíamos, nos fiamos del calenda- I «Poriódieos y frailes, muchos frailes, porque 
rio, que como es americano, hasta que no lie- | traerán la legitimidad y  la Inquisición y 
gan las fiestas,.. Eso si no so nos olvida -  i.» i.
arrancar las hojas. Los devocionarios los he­
mos llevado á la nowna del Amor Hermoso 
que hacen ahora, ! con un lujo y una decora­
ción y  luz eléctrica! ni la apoteosis de los 
teatros.

-Pues la solemnidad del Espíritu tíanto
r hientraña cosas espirituales muy hondas.

—No. Lanalga; es un sabio y carlista, por 
ése dcininico tan simpático, I y es guapo ! que 
nos confiesa: nos ha «ñutido» en «eso» de la 
Buena Prensa y la Legión de damas contra

.adiós masonería y liberalismo!»
—; Quién lo viera... desde lugar seguro !
—Oiga; ; ai viera qué bon i^  está «aiuestra» 

Virgen del Sagrado Corazón de e tc .! Somos 
camareras, ahbra estamos en la novena. Eso 
os una Virgen, y no la de Misericordia de 
enfrente: parece tan boba y la vist'.'. cías 
eu '.̂ is, las de Atrapamendi.

— Son ricas.

Al llegar al puente, un marinero le.s clió 
dos salvavidas.

Pi
En aquel inumcnto, el buqu.' se incüjió tan 
•onunciadaiuente, quo Irvings rodó, icvaii-

-Pero tontas; ya lo dice I). Enriquito Po-
c tu(ladera, que anda siempre entre duquesas, 

lien.,', treinta casas tituladas j)afa comer cu
la masonería. Si viera usted qué cosas nos el mes, y treiiUay dos para cenar: «Como la

___ qinailos y otros q u e ............. -  —  - , .........  - , • , . i /, ■ .  i
gre líi cntrc*gji do su uliuci ul diablo. j liunífi! i-ii cunibio, 1(X üoi Cíimicuj, tumbiéu

—i Eso les dice el padre Laingle esol I en manos cursis; yo emp;'cé_á rezarle un pa- 
—^No. Lanalga; es un sabio y carlista, pre- j drenuestrq y no pude seguir, me daba risa 

supuesto. Nos tiene mandado lo que debemos aquel vestido... y pobretón... 
hacer en casa con papá, que, por desgracia, J.ector: te he querido regalar con este colo­
tes liberal, y el buen padre cree que sino do- | quio, tal como el se desarrolló, sin quitarle 
ja  de serlo, nosotros desde la gloria le veré- I coma, para que sepas cómo los frailes forman 
mes en el infierno ha sociedad' que en sus manos se entrega^ lo

—Tan contentas, i eh ? . necio, lo ign opn te  quo es la beaiería, y como
M iro usted, la verdad, ya no sería glo- I el mundo religioso sin Dios, sin Evangelio. 

’ • ■ “ - —  - -  . > gjjj dogmas, sin Espíritu Santo, sin ca ridad

táiidosc. después con la cara ensangi'entad:t.
Un goljic de mar hizo rodar de nuevo al 

actor y á su esposa, quienc.s cayeron ai agua 
abrazados, y así perecieron.

El capitán, gravísimo
. Kendall. el capitán que mandaba el bmpj-*- 
naufragado se ha agravado en tales térmi­
nos, que los inédicos dudan de salvarle. Se 
halla en período agónico.

Todo.s aseguran que Kendall cumplió con 
su deber, y que el capitán del buque carbo­
nero es el único responsable de la catástrofe, 
que ante la  tremenda niebla que reinalia, de- 
bi(S hacer lo propio-que Kendall, parar la.'( 
máquinas. De hacer es;o y esperar á que hu­
biera sido do día para continuar la marcha, 
la catástrofe no hubiera ocurrido. •

Cinco millones de plata
LONDRES.—El «(Empresa of Ireland» IJe- 

vaha á bordo barras de plata de las minas dt‘ 
Coball.

Su valor ora de. cinco millones de francos.
Un «iceberg»

Se ha sabid(y_quc tres horas ant/cs fie ocu­
rrir el abordaje, el <c])aqucbot Empress o f  
Tre-laud>' se cruzó con el trasatlántico «Rí*v 
Eduardo», que conducía G50 pasajeros. La 
advirtió 3.a presencia de un gran ((iceberg». 
El (cRey Éduardojí encontró, en efecto, poco 
después la gran masa de hielo, é intentó vol­
ver atrás, mas e! choque era ya inevitable. En 
vista cíe ello so forzaron'las máquinas, el bu­
que embistió al ((iceberg», logrando partirlo, 
sufri.'ndo el buque algunas averías, pero jui- 
do continuar navegando.
Una señorita salvada.—Las familias de los 

náufrago.?
/Un buque que caminaba en la misma direc­

ción que el carbonero que originó la catástro­
fe, vió á una señorita que nadaba, luchando 
desesperadamente por salvarse.

Inmediatamente acudió en su auxilio una 
canoa del buque, y la señorita fué salvada.

bigueu llegando familias de las víctimas 
del naufragio del («Empresa of Ireland».

Pueden adivinarse las escenas á que estas 
indagacioní's dan lugar.

DE FUENTE DE CANTOS

Los obreros cegadores
Es yerdadcramc-nto escandaloso lo que está 

oc'jrriendo con los obreros del campo, espe­
cialmente con ios segadores, en Fuente de 
C'autos.

 ̂L'elobraron éstos una junta general en la 
Steiedad obrera La I.nión, en cuya junta, 
y por unanimidad, tomó el acuerdo de 
(3UO ningún ascciado admitiría el trabajo 
de siega á destajo; al tomar cete acuerdo, lo 
hi-'ieron los obreros cansados de la explota- 
civú de quo eran objeto por parte de los pa­
tronos.

Estos, en cuanto conocieron el acuerdo de 
los segadores, comenzaron á hacerles la gue- 
j r.a subrepticiamente, por bajo de cuerda, 
empleando para ello una porción do argu­
cias y trapacerías indignas.

Cansados los obreros de tantos vejámenes, 
so han declarado en huelga y han entregado 
al golxmuador de Badajoz sus conclusiones.

Desde el día 22 do los pasados están sus­
pendidas todas las faenas del campo en 
Fuente de Cantos, y esto, naturalmente, ori­
gina un serio conflicto para aquella región.

¿So ha enterado de lodo esto el Instituto 
de Refermas Sociales?

Atropello
En la carretera de El Pardo ha ocurrido 

ayer torde luia desgracia.
£1 jqven jornalero Antonio Cordero, de 

veintiún ajios, quo habita en ia carretera ñél 
Este, fué atropellado por un automóvil.

Conducido á la Casii de Socorro del distrito 
de Palacio, fué curado de la fractura del ra­
dio derecho y heridas en ci parietal dei mis­
mo ja,do y otras contusiones y erosiones, por 
los médicos doctorea banz y López.

Estos calificaron su estado de gravo.
■ Después de ser asistido cu el expresado 

centro benéfico pasó ei herido ni Hospital do 
la Princesa.

El «chauffeur': fué detenido.

ría completa; eso nos hace pensar, aunque 
el padre asegura que el amor á la familia es 
un crimen y que d ijo  Cristo en... no sabemos 
donde, qué el que no aborrece á su ijudre no 
53 buen cristiano.

—Aborrecerá él al suyo.
—-No sallemos.
—O no lo habrá tenido, quiero decir, cíj- 

nocido. Esas palabras que se- atribuyen á 
Cristo están en ei Evangelio.

—Puede st'r, no le hemos leído nuneva, no 
l’.ablan de él los padres más que de pasuda.

—Ya se conoce, ya.
—Bueno, ei padre Lanalga nos asegura quc_ 

ya en ol cielo veremos arder á papá como si 
tal cosa. Sin embargo, eso nos horroriza y 
hacemos ahora la novena á Santa Rita en 
las Calatravaa, para que papá d?je el infame 
liberalismo.

—Y se haga carlista...
—Hay que serio para salvarse.
—Aunque no se sepa nada del Espíritu 

Santo ni del Evangelio.
—Parece que le hacen una septena los agus­

tinos de la calle de Valverdc, por obligación 
precisa; pero está su iglesia tan lejos...

«  »  «
\  continuación la.s niñas ya casaderas y 

que jíiensan y hablan del dichoso dominico, 
así como si fuera o su Dios ó su... novio; so 
engolfan en los chismes católicos del momen­
to: en c.sa materia son doctoras, ícdo lo sa­
ben.

Que el Pajia ha hecho ahora tantos y cuan­
tos eardenah's, obispos y arzobispos, entre 
ellos á Guisasolu, porque es carlista más fer- 
v’oroso que otros. *

Ya le han puesto la birreta en 'Valencia; 
ya tenemos cuatro cardenales: el de Santia­
go, más torjie que un. cerrojo; el de Valia- 
doíid, que- está medio lelo, pero si cas al sue­
lo un (turo, salta y corre á busCcvrln aunque 
e.sté diciendo misa ó pestes ú otra cusa; el 
de Sevilla, ladino y  cuco, y cl Guisasola, 
quo irá pronto á Toledo.

Estos particulares no son los quo más les 
interesan. Las vi entusiasmadas con los («re- 
quetési;. Sabían que iba á llegar aquí ol de 
iiarcdíjna, llamado por el Gobierno, para 
quo unido al requeté do Chamberí so pusiera 
á las órdenes de Marsal, y así meter en un 
puño á los repubiioanos si gritaban cerca dei 
Congreso: ¡malvados! no quieren la guerra. 

—i>5 mo(lo que ustedes la tienen por sania. 
—Naturalmente, ¿no va contra ios moros, 

los protestantes y ios judíos, que lodos son 
unos y  enemigos de Cristo, masones y libre 
pensadores como Bergamín 1 

No i)udü contener una carcajada. Si apa­
rece entonces el ¡ladre Lanalga le doy un 
abrazo; ¡así so instruye y se conduce a los 
penitentes, reverendo zaborro! aoí.

—No se ría usted, que es el Evangelio.
—i El que ustedes no han leídS"?
— Vamos al decir, la verdad pura... Esa 

guerra traerá muchos bienes, porque los mo­
ros tienen minas do oro y do brillantea; lo.s 
españoles las explotarán y  le darán parte al 
Papa, muchos millones. Los cariisias son
pariícipes y sacarán para-.- formar otro-ejer- 
cito y con Ios-«requ5tés» y... etc., poner aquí

Vuelco do automóvil
En la carretera de Andalucía, y por estallar 

mi neumático, volcó ayer un automóvil ocu­
pado por vanas personas.

Del accidente resultaron heridas las si­
guientes :

Don Mariano Osoiio, su esposa, doña Tere­
sa Ahumada; D. Jerónimo Arroyo y doña 
Justa Alonso.

Los cuatro fueron curados de varias heri­
das do pronóstico reservado.

Después pas-aron lí sus domicilios.

lo que está haciendo falta. Hay convivoncias 
con altas damas de... ya usted nos entiende; 
nos lo ha dicho la camarera do Nuestra Se­
ñora del Sagrado Corazón do Jesús de Santo 
Domingo y el Rosario.

—i Es portuguesa tai Virgen í 
—A  usted si que lo vamos ¿  ver en el infier­

no, aujuiuo 03 cura; uo se burlo de cosas san­
tas y sepa quo á los moros los convertirán
por la fuerza, se pondrá allí la lnqiiii-«icióu, 
antes de traerla á España, y cinco obispados,
uno para los dominicos, uno lo menea; así se 
exlenderán los dominios cristianos dcl P-ipa. 

— Y’  do España, no?
España es d :l Papa; ¡qué gracia! como

si n.’j lo supiera siendo presbítero; más roi- 
iiará todavía »Su Santidad *

PITONES Y CAIRELES
Punterot, mejorado 

íVyer. llegó á Madrid el valiente matador de 
toros Juan Cecilio, muy mejorado de las hc- 
rida.s que lo ocasionó el día 21, en Barcelona, 
im toro -del duque do Veragua.

A l llegar á su casa, Castelló, 7, le hizo una 
esmerada cura el doctor D. Valentín Recate- 
ro, el cual encontró las heridas en un estado 
satisfactorio do cicatrización. Tal voz pueda 
torear Juanito en Barcelona el 7 dol próximo 
Junio.

cuando venga 'loa 
Jaime, ú otro, no está eso dc'.#dido, á repre- 
scntjv al Papa en ol tYcno ele la plaza de 
Oriente.

—Ardo en discos de verlo.
-También nosotras. Antes iremos á Roma 

en peregrinación, y de 'vuelta, á Lourdes; 
poro...

—jQ ué?
— '̂rc'iiemos que ir primero á Salamanca y 

á Avila, por ««lo do» Santa Teresa. Estamos 
haciendo otra novena á San Expedito mamá
y nosotras, rara quo nos^inspir? un pretexto . 

ei ' ‘

kEL RADICAL)) VENDESE EN GORU- 
flA  EN LA LIBRERÍA DE j^iNO P E R E I

do sacarle el dinero á Papá, que no quiero 
O'Sas cosas, y  dioo quo anda mal do cuartos; 
quo primero es comer, y quo gastamos dema­
siado en pingos y  cofradías.

s  *  *
—No será mucho...
—i Qué ha do ser 1 Cinco, en la iglesia de 

nuestro confesor, el oratorio del Olivar, á 
peseta cada una do nosotras, quince posotas; 
dos. en ol Cristo de Podadera, digo, de la 
Salud; una, en San Sebastián, la del Car

UN CLERIGO DE ESTÁ CORTE

LA CATASTROFE MARITIMA

Dice un ingeniero
Un ingeniero de la Compañía canadiense 

ha explicado la gravedad del abordaje, por­
que el buque carbonero IL-vaba, independien­
temente de las cuadernas habituales, una se­
rio de vigas de hierro longitudinales, á fin do 
hacerle más rígido oii este mismo sentido.

Sin duda, una de estas vigas sobrcxsalía so­
bre las demás, y  obrando como un ariete des­
garró el casco del «paquebot».

Un superviviente
I 'n  señor, llamado Corclia, ahogado de 

Monreal, quo es uno de los snpcrvivienie.s, 
dice que el buqus carbonero no hizo nada pa­
ra salvar á los náufragos.

El Sr. Corelia se hallaba en una barca con 
veinticinco personas mas, y  aproximándose 
al buque carbonero, tuvieron todos que tre­
par al citado buque, donde fueron soco­
rridos por los marineros de éste. En el amo, 
solicitaron del capitán del buque que orde­
nase á sus marineros quo fueran en socorro 
de ios náufragos, teniendo quo insistir en es­
ta demanda rep.5tidas veces.

Cuando las c.inuas de lo.s fugitivos, que lle­
gaban extenuados de terror y de frío, se acer­
caban al buque carbonero los marineros de 
ésto dieron muestras de mala voluntad para 
auxiliarlos.

Los pasajeros que llevaba el «paquebot»
Q l’ EBEC, 31 (6,13 t .)—La'empresa consig- 

nararia del ««Empress of Ireland», ha ciado 
á la Prensa datos oficiales 'sobre el número 
exacto de .pasajeros que llevaba el «paque­
bot».

El total de pasajeros eran de 1.387, cuya 
cifra  so descompone como sigue:

Ochenla y siete jiasajeros de primera, 153 
de segunda y 715 de tercera. La tripulación 
era- de 432 hombres.

So han salvado 18 viajeros de primera y 
131 entre Jos de segunda y tercera. Además 
se han salvado 206 tripulantes.

El número, pues, do víctimas es do 1.032.
Hiñes que viajaban

LONDRES, 31.—En el «paquebot» viaja­
ban-130 niños, menores de once años, salván­
dose dos únicamente.

Uno do ellos es una pobre niña de nueve 
años, que ha perdido en la catástrofe á sus 
padi-et) y  á un hermano.

Cuatrocientoa ochenta cadáveres
Según noticias sumini.sa'adas últiuiiimenb; 

por las oficinas do la Compañía canadiense, 
\nn recogidos 480 cadáveres.
Cómo murieron el actor Irvings y su esposa

Como dijimos en nuestra primera informa­
ción sobro esta catástrofe, viajaban en el 
trasatlántico el actor inglés Irvings y su es­
posa. A l ocurrir el abordaje, Irvings salió 
del camarote preguntando lleno de espanto 
si el buque se iba- á pique.

Cuando se convenció do que, efectivamen­
te, el naufragio era inminente, volvió en 
busca de su esposa, y  abrigando á ésta con 
una capa, la obligó á viva fuerza á seguirle, 
tomándolo en sus brazos.

uara oí pobre, sin 'Patria, sin re.speto á la 
autoridacl ni á la ley, no piensa mas que en 
política (le brocha gorda inquisitorial y en 
muñecos <ie madera vestidos de pingos.

■Variado lo variable! toda mujer católica de 
hoy puede llamar do tú á mis amigas 
las hijas de doña- Elena: Tres eran_ tro.s... 
y ninguna tenía tres adarmes de sentido co­
mún.

I Y  esa es la bella mitad, la bella naranja 
del español? ¿Así el liberalismo con su tor­
peza y su cobardía, ha sido causante de que 
nos la ruchan? Si la Inquisición volviera y 
lo tostara, no quedaría bastante castigado; 
amén.

NUESTRA ACTUACION EN MARRUECOS

Lo que dice el capitán 
PARIS, 31 (6,10 t .)—Las últimas noticias 

recibidas sobre la catástrofe dicen quo el ca­
pitán del «paquebot» naufragado, ha mani­
festado que cuando ocurrió el choque, á fin 
de evitar en lo posible las consecuencias del 
mismo, pidió al capitán del barco carbonero, 
mediante señales de la sirena, que se detu­
viera en lugar de dar contramáquina, y que 
como sin duda no comprendió las señales, cl 
agua entró á torrontcs por el inmenso boque­
te-, abierto en el navio por el buque carbo­
nero.

Españanopuecle
Que Espai*uv m> pueU'-, 

lü t'stá dcmostigxlü «ri S5- 
ñor ministro de Hacienda 
con el presupuesto que Ic- 
y>3 aquí tardes pasada.s.

Preséntase íi la .disc.u- 
'iún del Congreso un pre- 
>upuestü que, si no recuer­
do mal las cifras, tiene un 
aumento respecto al ante­
rior de 313 millones de pe­
setas, y un déficit inicial 
de cien millones de pese­
tas. (Dcl discurso de don 
Alejandro Lerroux.)

Don Alejaudro Lerroux ha demostrado on 
su admirable di.scurso que España ni debe, 
ni quiere, ni puede sostener la- guerra en 
Marruecos. Para domo.strar que España no 
puede sostener Ja lucha, d  jefe d d  Partido 
Radical ha aludido, entre otras cosas, al pro- 
supuesto. Conviene insistir.

Ei aumento de los gastos propuesto para 
1915 asciendo, en efecto, á 313 millones. El 
Sr. Navarro Reverter presentó para 1913 un 
presupuesto con 1.1-12.736.861,87 pesetas de 
gastos; para 1014 110 hubo ley económica, y 
se prorrogó la d d  año anterior; para 191.5. 
los gastos se elevan a 1.455.961.765,30 pesetas.

La diferencia, ó sea el aumento, asciende 
exactamente á 313.22-i.903,.13 pesetas.

Esta enorme cantidad constituyo un sacrifi 
d o  muy superior á nuestras fuerzas, y ade­
más, ese sacrificio se exige á la masa, al pue­
blo quo vive miserablemente de su trabajo, y 
no á las clases acomodadas.'

Para demostrarlo basta fijarse en cómo ge 
reparten los aumentos de ingresos.

Se piden para 1915:
A la tributación directa, 17.882.600 pcHctas. 
A la tributación indirecta-, 59.900.000 pese­

tas.
A los monopolios, 103,232,000 pesetas más 

quo en 1913.
De manera que para encontrar los rccur 

sos que exige nuestra acción en Marruecos 
se ha cargado la mano cu los impuestos niú-s 
odiosos, ó sea en los indirectos y en los m o­
nopolios que gravan el consumo y que pesan 
infinitamente más sobre los pobres que sobre 
los ricos.

Pero esos aumentos no han bastado; ha 
sido necesario recurrir ai crédito, el Tesoro 
ha tenido quo pedir dinero prestado. Auto­
rizados á d io  por el presupuesto de, liquida­
ción, los ministro.s de Hacienda han emitido 
hasta ahora unos 220 millones en cbligacio- 
nes del Tesoro, y el Sr. Bugalial emitirá, de 
aquí a fin de año, otros SO millones. Es m ás: 
el ministro de Hacienda, paia nivelar el pre­
supuesto do 1915, pide á las Cortes que lo au­
toricen á emitir otros 100 millones. Total, 400 
millones.

En rcsum-cn: en d  transcurso do dos. años 
la aventura marroquí ha costado al país un 
aumento do 400 millones en su deuda y uu 
aumento de 313 millones en sus gastos anua­
les.

Añadiré quo ese gasto anual de 313 millones 
representa, al 4 por 100, un capital de 7.500 
millones.

Resulta de e^tas cifras quo España ha mal­
gastado, con motivo do la guerra de Marrue­
cos. un capital de S.COO millones de pe-.setaK.

t Estaba en condiciones de realizar este des­
comunal esfupj'zo? Oiüeu lo sostenga, ó ha 
perdido el juicio, ó obra de mala fe y no ve 
perdido el juicio, ú obra de mala fe y no ve 
inevitable catástrofre.

Alvaro CALZADO

D E S D E  LA  Ü N E A
( por teléfono)

Felicitación á R o b l e d o  
LA LIXE.Y, 1 (2 m .)—R adic.il , Madrid. 
Colobrós-e un mitin y una grandiosa ma­

nifestación popular, aplaudicndo&o con en­
tusiasmo la conducta do Sánchez Reblado; 
esperando 'do sus gestiones alcance la trami­
tación del expediente.

El pueblo espera justicia.—Gorreíponst»/.
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g o  HORAS DE FUEGO. — CUATRO 

MUERTOS Y NUEVE HERIDOS
TETUAX, 31.—;jruy do madrugada salioro i 
Tetuán tropa.>j de la raehalla del jalifa, í I 

.pdo del teniente coronel Cabanollas y d* 1 
jjiandanfre Ovilo. Estas fuerzas tenían f i 
pósito de ocupar unas casas al otro lacl * 
 ̂Bío Martín y desalojar do aquel lado j 1 
én¡igo que^ escondido en las sinuosidade ¡ 
] terreno, Tiostilizaba diariamente á nue; - 

las tropas, y  al mismo tiempo proteger In ■. 
>ras del puente en construcción. 
i,as casas fueron ocupadas por nuestr • 
jados, que sorprendieron al enemigo; pero 
ucsto éste de su sorpresa, se reunió y em 
■) un fuerte combate jauto al puente M» 

_iz.
El núcleo de enemigos aumentó considera- 
eíflcnte, y las fuerzas' nuestras los batir 
,a valientemente, haciéndoles que desaloja 
n sus puestos.
El enemigo pareció entonces {)ru'lía.r.HC, y 
jtonces, realizados los preparativos de dr 
¡QSíi por nuestras tropas, se replegaron és- 
s hacia las casas; entonces, grande.s gru 
,s de rifeños coronaron las alturas de ba­
rates próximos, haciendo un fuego conti 
lulo y vivísimo sobre los nuestros.
El ataque _fué durísimo. Las baterías de 1- 
J.«?z!ibs hicieron fuego sobre los rifeños.
El combate duró ocho horas, sin que hubif 
,un momento de descanso.
V -̂rias veces hubo que reponer de municií;
;3 i  las fuerzas que luchaban.
A lao nueve de Ja mañana, cmando el fucg 
- más vivo, solió de la plaza el tabor d 
¡f’.ntería, mandado por el caritán Sr. Mnñ- 
elgado. y la sección de Caballería, manda 
[.por el capitán Sr. A ldecoa; tomaron part“
1 él combate desdo los llanos de la cañada.
La guarnición del puente también cooper;''
I li operación.
Dos compañías de tropas regulares indi 
n?.j s.alieron de su campamento á las once 
la mañana, y permanecieron preparadaí- 

r si .era necesaria su presencia en el lugas’ 
1 combato.
En el campamento estuvo de.«de primer-a 
:¡r.T de la mañ.a:i¡i ''■1 ci'ironel de Estado Ma 
ir Sr. Bazán, jefe dcl cuarto militar d 'i 
‘o '•i;'-,isario.
A las d'is de 1.'-. ¡ ■••de se retiraron del luga'.' 
] la acción las ti’O'.'as regulares indígenas 
,s dcl tabor de Policía.
Pa.i vez en el terreno, se determinó la eva 
r.d‘’:n de la.s dos casas tomadas, y á últim:; 

jrc solamente quedó ocupada una casa, cuy'’ 
rt';rni"ión la eon.stituye una sección de Te 
.eliaú.i del jalifa, mandada por un sargento. 
Se ti«’nr la seguridad de quo el enemigo 
nido muchas bajas.
Por lie pronto, las fuerzas de la mehalla si 
'R]V'-n diez cadáveres de moros, cogidos a' 
letnigo.'
Además le hicieron tres prisioneros, cogi 
'9 en el mismo momento en que cruzaban ••
, ocupándoles las arma.s y gran cantidac' 
cartuchos que llevaban.

Por nuestra parte tuvimos un muerto ; 
te heridos moros, más un oficial moro d e  
bar. herido también, qim se llama irohame' 
’nnnn;i, ascendido recientemente á oficin'
■r su bravura en pasados combates. Tam 
éa ha ri-s'dtnd:) herido el teniente de re 
ares Eadi Salai el Mekinez.

( telegkamar oficiales)
ITETIJAN’. - - Comunica el comandante cu 
[fe que ayer mañana la mehalla del jalifi 
¡ííclUÓ descubierta c.vtensa en la margen 
trec'.ia del río y valle Quiztan, con objetó­

le reconocer bus casas que convendi ía ocu 
ar para e\ ilar tiroteos que molestáríau tra 
ajadores del puente que se va á construii 
jerea dcl antiguo destruido al lado del puení. 
lehan-3.
iLa,:» fuerzas de la mehalla, al mando del 
dente coronel Cabanellas, que es su ins- 
ûcL.jr, auxiliado por el comandante Ovilo, 

iBtablarou combate con el,, enemigo, que. 
ícaso al priu'.'iiúo, fué aumentando progre- 
fivaüieütc, arrollando á los moros nucstraí- 
Berzas dichas en todos los puesto.s doudt 
rteató resistencia, y ocupando casa que con 
«nía tomar. Una de ellas ha si<lo fortificada 
pr sección ingeniero.s, quedando en oondi- 
[iones de defensa para apoyar á las fuerzan 
fi la mehalla.
En vista del intenso fuego, se envió una 

‘ lia» del tabor y se situó cu reserva im gru 
de tropas regulares indígena».

, El tabor tomó parte en el fuego y coiitrí- 
'“yú al éxito de la operación, 
iay que lamentar tres moros muertos dr 
roehalla y uno del tabor, y heridos, dos 

loros de la raehalla. uno do ellos oficial 
[‘'■’ro d('l tabor, y otro, oficial moro también 
Pt-' las fuerzas regulares indígena.».

Ee le han causado al enemigo 1*2 muertos, 
■quedaron en nuestro peder dos pri^ioneroí- 

armas, recogiéndose también armamen- 
'■5 de I'js moros.
Î uo de los muertos, por su traie y lo.s pa- 

«ea que se le hallaron en la cartera, resul 
‘ Ser un jefe importante de la cabila de Be- 

Nidi.
-lermlna el comandante en ji-fe diciendo 

tanto la mehalla como el tabor han de- 
deedsión y excilento espíritu.. 

LATíACHE.—H a quedado enlazado el cam- 
[_^ento francés de Arbana con Alc.az.arqui- 
’  un.-d.ante el tendido de ivia línea íclefó- 
^  y arreglo del camino hecho rárdda-men- 
i.uor la compañía de Telégrafos.
•d comandante en jefe ha regr.seaclo á La- 

de.sde Alcázar y da cuenta de que uo 
•fre novedad.

ingenieros hnn celebrado la fie.sta de
con ^ran entusiasmo.

^bU LLA .—No ocurre novedad en la p-la- 
.. J’, i'os.ciones. En el vapor corroo marchó 
Aulaga el general Macías.

-------------- * ----------------- ------

itin contra la guerra
mafla-tia so celebró un mitin contra 

á'vjrru, organizado por la Agrupación 
j.^aáta, en el teatro de «Lo Raí Pcuat».

uso de la palabra Lamoneda, 
r ^ipia González, Beci, García Cortés, 

y Pabi-o |,-j quo. condenaron
.̂Luerru, ruinosa para E.-ipaaa.

-U..0 incidentos.

Suorra, en ios tiempos que corran, 
'’ -Socio como otro cualquiera, y nin- 

írka valor, de heroísmo, de «glo-
r̂ „ ° de «tradiciones imperecede-
Ij.-’ ’ ®®”ipansará jamás la deficiencia do 
“ ^clones y Ja acción de los fraudes aeJ-

t! Merman Anr^oll, cUatIo cn
“í-curco ü3 Lerroux.)

EL RADICAL

EN EL G O N 6R ESO

m in o r ía  r a d ic a l
Ei señor Sánchez Robledo denuncia inmoralidades administrativas de 
ios Ayuntam ientos de La Línea y Barco de Valdeorras.—Pide auxilio  
al Gobierno para los españoles repatriados de M éjico.—El señor Giner 
de los Ríos protesta contra ei caciquismo de la Casa Larios en

Vélez-M álaga
El señor PRESIDENTE; El ár. -Sánchez

RobLcyio tiene la palabra.
El señor SANCllEZ ROBLEDO: Para con­

testar á las alusiones que .se me hicieron e-i 
otro día y quo no pude recoger en seguida 
por estar ausente de la Cámara; pero fie to- 
lar, suerLrs n..) Imbiera podido hacerlo en el 

üia j.'i-r no corresyonclerme el turno. 
¡Jiclia.-. íiípsioiics se relacionan con nuinifesta 
■iones heelias aquí con motivo de jiregunt-as 
í_ue dirigí al señor ministro de la tíoberna- 
.iÓ!i rcla''i'.'nadar; con el Ayuntamiento (le La 
LíneOi Mis nianiíest-aciones no eran, no lo son 
lunca, gratuitas; las manifestaciones que he 

’ ice-ho son trasunto fiel de una certificación 
fiU' tengo fiel p<:t.a que se levantó en la visita 
luc realizó el delegado gubernativo al Ayun- 
'.niiento de. La Línea. Los 22 cargos que cons- 
• ii en ella aquí est<án, tengo la certificación 
1 mi poder. No m«' referí, señores diputados, 
ninguno de los señores que han sido alcal- 

■,'s y han desempeu-ado cargos concejiles en 
quel Ayuntamiento: mo limito á citar el he- 

.:ho, quü estimo que ea verdaderamente gra­
ve, para quo’ el .señor ministro de la Gober­
nación intervenga excitando el celo del gober­
nador, si (>s que el gobernador ha debido in­
tervenir, como entiendo, para que se depuren 
estos hechas y se exija la responsabilidad que 
corresponda.

Manifestó el diputado por aquel dist-rito, se­
ñor Torres Beleñn, y lamento que no esté en 
la Cámara, que se preguntaba si eso constaba 
■ -ri un expediente real ó imaginario ; el expe­
diente es tan real que tengo aquí la certifica- 
<’ión, que pongo á la disposición de la Cáma­
ra; por co£!;,:guicntc, esas son manifestacio- 
oc.-i enteramente giaUiitas. Decíu también ese 
señor que se formularon los cargo.» y que no 
se oyó á los concejales; os completamente in­
exacto. AI [iresidir el delegado gubernativo 
la sesión qiu* se celebró en el Ayimtamiento 
de La Línea, invito á los señores concejales 
fiara que cxpu.sicran las razones que enten­
dieran que debían exponer en aquel momen­
to para liaceiso cargo de la responsabilidad 
qae pudiera corresponderles; nada contesta- 
'on, y, por lo tanto, nada se consignó en ei 

Las manifestaciones que hicieron fueron 
de escasa importancia y allí constan.

Que no avisé a! Sr. Torres Beleña, es com­
pletamente inexacto. Como antes de ahora nó 
aie unía amistad de ninguna clase con el se- 
,:or Tf>rres Beleña, no tenía que proceder 
-'on un (‘xrcHo de atención; sin embargo, dc- 
■iriendo indii.-aci.iues de un amigo .suyo, cono 
- iilo mío,_ tiivt' la amabilidad de ponerle una 
•arta diciendo que me iba á acupar -de algo 
• elacionado con td Ayuntamiento de La Línea, 
'.viso que, hasta cierto punto, oía improce- 
■icate, puesto que yo no iba á explanar una 
c.iterpeíación, sino á hacer una simple ]ire- 
guata. Hice esto, y me extraña quo la carta 
-c haya (extraviado, porque generalmente las 
-. artas no hc extravían.

Que se han traí(io aquí sueltos de periódi- 
Es verdad. Estos periódicos son una ex- 

'itaeifiu al país, una excibaiúón á las Corles, 
i los senadores y á los diputados, para que 
uitorvoogun de una manera directa en esto 
lue <\st-iman ellos que constituye una inmora­
lidad admiliistrativ.a, y como al mismo tiem­
po -Be han dirigirlo n mí más do 70 firmantes 
-fu.scribi-’ndo un dnc.umcnto para que pregunte 
al Congreso qué es lo que puede hacer el se­
ñor ministro de la Gobernación respecto á 
i'ste parÜculaf, yo he cumplido lo que mo lian 
dicho. No he juzgado los hechos, me he li­
mitado á exponerlos, y espero quo el señor 
ministro d»' la Gobernación, y ya quo en estos 
niomt'utos no se encuentra en la Cámara, la 
Mesa se servirá comunicarle estas nuevas iu- 
■ücaciones, intervendrá do una manera direc­
tísima, c-on objeto de evitar la zozobra en que 
se, encuí'ntran aquellos ciudadanos que pien- 
-■ian que no se va á aplicar el correctivo debi­
do á quienes hayan podido merecerle.

A'oy á contestar también á manifestaciones 
bcehas el otro día con motivo de otra pre- 
íunt-a quo dirigí al seíior ministro de la Go­

bernación. Hace unos días h.a llegado á Cá­
diz un mímero importante de esfiañoles qiu'. 
prucodentes de Aíéjico, \Ienen ¡i la- madre 
Patria, jiorque no pueden p(“rmaneoor mas 
tiempo en aquel .nal», abandonando rus ocu 
paciones habitúale;-- y ,i.r-asr. sus bienes en ma 
nos d(' los rcvnhmionars-fs. pr-iapif-. n.->r le
visto.-en aciuel {('riitorio, deRgi-.n-iadaim-ute. 
no sc> cumplen e-.m los evt'-ajijei.i., 1 is dt-he'-' -̂ 
quo eorrcsnoiidcji á lo.s países cirilizados ni 
caso d(' una guci-ríi. civil. vMlí no hav resfiet-o 
ninguno jiara Ja propiedad ni para I<>s e,».tra;i 
jeros, V como consecuencia do esto a de suco­
sos ocurridos en Toricóii y u i otra.s' pobhieio 
nes de .aquella Uef.úbjica, los españoles se han 
visto obligados á abandonar aquel país. Como 
digo, un número grande de ellos ha llegado á 
Cádiz, como puerto más próximo á América, 
y se encuentra en una situacióu verdadera­
mente íiilicüva. Pero no es lo malo esto, sino 
que recientemente, y  aquí tengo el artículo, 
que voy á leer á la Cámara, en que eso se 
dice, en Cádiz so ha excitado al vecindario '  '  
por el Ayuntamiento para que reúna cantida- 
de.s con quo atender á los gastos de aloja­
miento y alimentación de estos conciutladanos 
que han venido de la Re-pública mejicana. Se 
dice aquí: (Leyó.)

•El Ayuntamiento do Cádiz es acreedor al 
Estado de candidades importantes, emplea­
das en atender á los ñáñigoa (luo aquí vi­
nieron depqrtadoH cuando la guerra de Chiba, 
y á los rematados: esta cantidad creo que 
asciende á cerca de 150..0ÜO pesetas, y c-1 Est.a- 
do, no solamente no ha pensado en abonar esa 
cantidad á Cádiz, sino que aíiora invita á 
aquel vecindario á que haga nuevos gastos 
para atender á las necesidades urgentes de 
estos ciudadanos que de Méjico vienen; y rae 
parece que quien debo atender á esos gastos 
es el Gobierno. Así es que yo invito, ya que 
el señor ministro de la Gcabernación'no se 
halla presente, á los señores ministros que 
se encuentran en el banco azul para que rae 
contesten, si lo consideran ojiortuno, cuál ('S 
el criterio que el Gobierno va á adontar. Yo 
entiendo que lo único justo es quo el Ciobierno 
atienda á estos gastos, y no el Ayuntainieiuo 
de Cádiz, que no tiene la obligación directa 
d<* hacerlo, aunque ya lo ha hecho abrienáo 
una suscripción que ha •producido mil y pico 
de pesetas para que se dé alimentación, alber­
gue y traje á los ciudadano.s quo d(» Méjico 
¡legan á España; son en cantidad importante 
los que han llegado, y se e.spera ima cantidad 
mayor, siendo lo lógico que ol Gobierno en­
víe fiara clin una cantidad.

Esperaba que- vinieüe, el señor ministro de 
Marina, que mo tiene anunciado que vendrá 
á contestarme. Pendiente do lo que haya de 
comunicarme, no digo más.

RectiÜcacióu do Sánchez Robledo
£1 señor .SANCHEZ KOBJ.EDO: Pido la 

palabra.
El señor PRESIDENTE; La tiene su se­

ñoría.
El señor SANCHEZ ROBDLDO: Para dar 

las gracias al señor mimsiro de Hacienda y 
para decirle que, ya que nene la amabilidad, 
en relación con lo quo la- 3usticia acoiiaeja, 
do pedir un crédito para atender á es(' gas­
to, incluya en él la cantidad que el Estado 
avhia haber abonado al Ayuntaimento He 
t'adiz por gastos análogos realizados con 
motivo de la -venida de ios iiáñigos y rema­
tados, que asciende á cantidad importante, 
que en estos momentos podría sn- cobrada 
por aquel Ayuni-amicnto.

Informaciái! política
£n Gobernación

Ayer al mediodía que‘daron ri'aimdadafl las 
relaciones do Ion periodistas con el ministro 
de la Goboniación. Los ¡.rimeros acudieron á 
la hora orcostumbrada al despacho oficial, dis­
pensándoles el Sr. Sánchez Gut'rra lum afec­
tuosa acogida.

—Mucho ino complace—dijo el jninistro— 
que la interrupción do nuestras cordiales re­
laciones haya sido tan breve.

Los periodistas hicieron presente al minis­
tro su s,ati.sfacción por la gr.ata solución del 
incidente.

Dijo el Sr. Sánchez Cíuerra que á las once 
de ja mañana el rey había salult' con diroc- 
c.ión á Navacerrada, con objeto de asistir á la 
(arriara d(' automóiáles.

InnEados por el Sr. ShdcIkv. Da!p, al me.- 
- . . diodía han almorzado en Ritz los señores pre­

do al gobernador todo eso, quo tiene su ho- | sidímte del Consejo y ministro de la Gober- 
floría varios recursos, teh^granias y comuni- nación.
(•aciones en que. se h.an hecho constar esos | El Sr. Dato permaneció rlur.Tnte t-oda la 
y otros extiemqs, y que el gobernador no ha r rnnñnna en su domicilio.
dado curso .á ninguna do (■•■'as redamaciones ? ' ______
Yo »uf)lic<j a los señores ministros de la (io- Noticias de piovihcias
1-M’rnación y di» Gracia y Jii4u-ia (fuc rae den El gobcriqdor de Cuenca, da ruent.a al im- 
coiiteslacicin sobu* e.stns {umt-os. ( nistro, en extenso telegrani.i, de h.aberse ce-

Rectiflcación de Giner de los Ríos I lebrado en dii-ha eafiiial una imponente ma- 
7-31 señor l'K E SID R N TE : El .Sr. Giner de ' nífestadón romo prueba de gratitud al Go- 

los Ríos tiene la palabra. bierno por habev prcscntaflo en Cortes el pro-
E! señor GINER DE LOS R IO S: EJ señor yecto del ferrocarril de Cuenca á Utid. 

inijiislru do la Goi>ei-nación no estaba en la En Barcelona, eon exlraordinaria solemni- 
C'ániar.a ennndo se- ha hablado ¡lor carambola dad. tuvo lugar .ayer tarde la colocación de 
c-onmigo; y como, reglam.-ntanameníe, yo no los tres grandes bloque.», correspondientes á 
puüía naoiar ¡)or carumboia,,sino dirigiendo- las provincias do Zaragoza, Huesca y Teruel, 
me al señor ministro de la Gobernación, por sobre los cuales ha de consti'uirse la Casa de 
esta razón le ho hecho una serie de ¡iregun- Aragón en la capital catalana, 
tas ma.s bien ¡«ara que el j)udiera contestar- Los elementos radicales valencianos han 

, ].ara que, tomándalo por mingo, pudiese • celebrado un mitin en la ciudad del Turia, 
Jiabiar. I para pedir una amnistía do los delito.» polí-

Ya sab(- el Sr. Sánchez Guerra que no es ticos, de opimióii y Prensa. Todo» los orado- 
hábito mío hacer irapro\isar á ka ministros, res abogaron ¡lor la ;»nión de lo» republicanos.

gobernador 1 ¿ Es cierto que so ha denuncia-

sino que siempre-,- á menos quo sea co.sa ur­
gentísima, les aviso de aquello de quo voy ha­
blar en la Cámara; y buena prueba de ello es

Infanta agredida 
Según comunica el gobernador ri\dl de BÍ1-

(¡110 aun hoy, Jiabiendo recibido un telegrama ' ministro do la Gobernación, al pasar
urgente sulirc la prisión de un amigo, el so- j calle la infanta Paz en su coche, una
ñor.Peris de Ik-riana, no he hablado de él en ; bvrailde aspecto se precipitó hacia
la Cámara, sino (jue lo he entregado al señor portezuela con viohmtos ademanes, que 
subsecretario de (iobernación para que lo pa- . llamaron la atención de cuantos contempla- 
-so á manos de su señoría. ban á la infanta y la saludaban á su paso.

■H'í-nación, rcf.acionada con el Ayuntamiento 
de Barco de Valdeorras, manifestaciones que 
'¡izo aquí el Sr. Barbor, quien, según dijo y 
yo desconocía, esc- es el (liimtado por aquel 
distrito.

Yo me limité á decir que el Sr. Trincado, 
cuya honovabilidad uo he puesto en duda ni 
un solo intante, ni eso ha salido de mis lâ - 
bios, según referencias, era el cacique que 
actuaba en aquel distrito, que ejercía una in- 
liucnci:! grandísima en aqmdlos Ayimtamien- 
tns y que, cnnio cimsecuencia de e.sto, se ha­
bían realizado allí actos que c:m.stituían,*por 
lo menos, irregularidade.s administratii-;\s, al­
gunos aca.so delito.», puesto que en lo que se 
relaci:)i)a eon d  di.snaro de cohetes al paso 
dcl Sr. Lerrou.x por aquel pueblo, habían pro­
ducido la eonse.euencia do que se ¡iroeesó á 
unos cuantos ciudadanos por fabricantes clnii- 
dcstiiios de explosivo.», y esto im* parece 
exigía la inter\encióii directa, no del señor 
ministro de la Gobernación, sino del señor 
ministro de (íraeia y .Justicia.
_ Decía tambi.'u que en pri’ supnestos ante-, 

rioies se habían consignado cantidades para 
el pago de alquileres de escucla.s, siendo asi 
i|'.ie los locales en que las escudas están es­
tablecidas ya en ese pueblo son de firofiiedad 

Avunlamiento. Sostenía quo so consignó 
n jiresupuestüs municipales uua_ canti(lad 

para quo im sacerdote de la localidad diga 
misa en la cárcel, y en la cárcel no existe ca­
nilla d"üJe pueda celebrarse orsaorificin de la 
misa. Por lo tanto, estas mis manifosiacioucH. 
que no han sido desmentidas ni muchísimo nie- 
• IOS, quedan en pie, y, como consecuencia do 
ello, las denuncias que formulé v á I-as cuales 
voy á adiei.inar otra que ;ieahan do transmi­
tirme de allí, la de que ol alcalde (!(-■- San 
Martín de Valdeorras, no solamente ha 
estado en presidio, sino que actualmente se 
encuentra proce.c.do por falsificaeinn i-n dora 
mentó público.. -Ue parece que s-m heclio.-; 
más que suficientes ¡lara (fim intervenga «-1 
ministro de la Gobernación primeramento y 
lueg-o pase el tanto de, culpa á quien corre.s- 
pnnda.

Heeh.as estas manifestaciones, he de hacer 
otra ?e vf Hciona de una manera directa, 
muy directa, y que tim e cl carácter de ser 
'•üsa uueva, yvü cl señor uiinisúo de la Go-

EI señor VICET’ REylDENTE (Aparicio): 
El ^r. («iner de ios Ríos tiene la paJal>ra.

El señor GÍNL.R DE LUb H lO b; Ho pe­
dido la palabra, no para contestar al br. Al- 
varado. puesto que en las preguntas no hay 
alu¡5iüue». Pino ¡jara rogar a! ministro de la 
Gobernación que me conteste á los píguieu- 
tes extrem os:

t Es cierto, señor ministro do la Gobermi- 
oioii, que el gobernador uo Malaga no ha 
devuelto ai Ayuntamiento de Vélez, hasta 
ahora, es ciecir, tltispués de cinco mese.s, ei 
expediente de arbitrio.» por las es¡)ücios no 
tanfadius. cuando ha depido devolverlo an­
tes Ue] día oi do Dieicmbi'O'( ;E s  cierto qm\ 
ahora na negado su aprobación á (*se repar 
to. jaira priq^aiar la .■iuspensiiin dcl Ayunta 
miento de Véioz-Malaga, es di3cir, do los IS 
concejales r e p u b lic a n o s j Es cierto, señor 
ministro do Gracia y Justicia, quo sî  ha jn-o - 
cesado á do.s Mesas elcctvn•aiê ;̂ , uua de¡ una 
Sección, de Renanmcarra ,y otra de otra de 
••Vleaucm, Mesas en las cuales ha tenido ma­
yoría i-í br. l). Luis Alvarado, ¡lara sentarse. 
Olí hi (.'amara ? ¿ E.h cierto quo -so han proce­
sado á una y n otra y que so procura si hubo 
falsedad en otra Mesa de Benamocarra, en 
cuyas actas cotejando las firmas, actas que 
obran aquí, Uo las ciiale» s(‘ han sacado fo- 
tiigrafías, y que aparenioinento son. falsas 1 
¿ Es cierto, señor minxstro de la Goberna­
ción, que el alcalde, habiendo acordado que 
no liutiese administración de consumos la 
( ’orpüracióii munieipai de Vélez-Málaga, sino 
reparto ¡jor imcabezaraientn, ha echado aba­
jo el acuerdo, cuando no es de .su incumben­
cia, y que ha nombrado un resguardo de 
consumos pura poder administrar esta renta 
como le place? ¿ Es cierto que habiendo va 
nos cargos civiles cuvo nombramieiilo debe 
recaer en sargentos del
las ___  ̂  ̂ ........ ....... ....... .
rá al ministro de la Guerra de las que ocu 
rran perteneciente.'^ á esos cargos (E l si'üor 
Alvaradfi, D. Luis, pide la ¡lalabra), y que 
ha llegado á decir eii ¡deiin consistorio, eons 
tando.f'n acia, quo si el ministró nombrase 
algún sargento él no lo daría posesión l ¿ Es 
cierto que el alcalde- r'u.mtás veces hace in­
tromisión en las funciones quo á la Corpora­
ción municipal competen, como e.s la .se¡jara- 
cum y cl nombramiento libre de los emplea­
dos del xYyuntamiento, do la inuntcifiahdad, 
no solamente no cumple con los ¡'receptos 
de la ley, s¡iiq quê  ¡lor encima d(* ella nom­
bra H su caf vicho á quienes tiene por conve­
niente ? ^'jis cierto que cuantas vece-s se le 
ha llamado la atención en el consistorio so- 
lire sus faltas contesta sin cesar quo él es 
el alcalde, es quien manda, quien or(ieiia, y 
que si no ¡lareco bien su conducta s© le de­
nuncie al superior inmediato suyo, que os el

Ho de hact r̂ constar, sin embargo, que, co­
mo qui.-ra quo hay quien entiende que las 
dipuiados de Barcelona no pueden ocu¡)ar3e 
más que. de asuntos de Barcelona... (E l señor 
ministro de la Gubernación; l Y'o?; l a  sé quo 
su señoría no comparte ese error; poro hay 
quien piensa que los di¡mtados por Barcelo­
na ueben oeujmrse solamento de lo» asuntos 
de. su cireunscnpción, y no de los do Vélcji- 
Málaga. Los diputados, una vez elegidos, re- 
presemamos á toda la Nación, y do consi- 
giiienuí yo kn go ol delxír y el derecho de ha- 
tilar do todos los distritos en el que yo inme- 
rocidamento iie> obtenido tantos sufragios en 
las lUi-lmas eiccciniies y en oirás anteriores; 
pueblo do donde soy oriundo é hijo adoptivo, 
y en el quo tienen para conmigo toda clase do 
afectos y  do atenciones. En cuanto á los asun­
tos do Barcelona, que so refieran ai Ayunta­
miento, el d.‘ la.s, aguas en tramitación e.stá; 
abiertavH c ŝtán las Cortes p.ira hablar (le él y 
de todos los dimiás, y en ellos ni entro ni sal­
go ; jiero si en. alguno he entrado, siempre he 
salido tan ¡mro como entré. (R 1 señor minis­
tro do la, Gobernación; Del agua no hay otra 
manera de salir.— Risas.) Ó yo, (̂ n cambio, 
jamás hc sorvi-do á ninguna empresa parti­
cular ni á ningún inu'res quo ¡.-udiera ser 
mcompaiibie con los intereses y deberes de 
mi ri!¡)r-es«mlación, limitándome á ejerwr mi 
carrera profesional. Por o.so yo no soy em­
pleado do ninguna casa particular quo pue­
da tener .isiinlos eomiiatihlos ó antitéticos 
cnii la.s conveniencias genernle.s do la Nación : 
y fii fuera ahogado, no defeiid.u'ía cu modo 
alguno en los Tribunalos á una pensona, pa­
ra venir luego aquí á defenderla en aegunda- 
instancia, porque si cniiraso minuta ¡)or de- 
f'(‘iiderl.i allá, la gente podría creer que la (li­
braba por defemiorla aquí. Yo, si fuera- le­
trado y  pjoreiera la abogacía, en manera al­
guna la ejeri^'i'ia mientras íuet»’ dipnt<adi>; 
abogado con biif. k  a-bierto; creo que es eu 
muchas orasiom's fimcifín ijue, moralmeiite uo 
se ai'icne con la d«‘ representante del- jiaís, 
y aun legalmente tampoco á ^•eces. Eh Bélgi- 
e.a son in:'»impatibh'H l.aa dos profesiones, por- 
qiu' Rcr a-lKigarlo y  scf diputado son cosas, á 
mi juicio, repito, que se repelen moralipenfe.

En rua-iit.qá excitar el celo dcl señor minis­
tro de Gracia y Justicia para que se trami­
ten con rapid.’z ciertos procesos, yo no tengo 
por qué excitarlos; dejo á los dignos jueces 
quo vayan tranquilamente dcsenvolviemíf) 
los procediraieiitos. Y  en cuant-o al de Go- 
liernación, uim mi ruego al dcl 8 r. Alvarado.

Lo único que he hecho, ante ataques más ó 
menos cu'abiertos é injustificados, ha sido 
(xcfcndernip; y aunque no ho servido en nin­
gún cuer¡)o de artillería, hc servido sicm¡>' e 
“ u el cuerpo do ciudadanía, y  es lo baiUnl - 
para entender de e,xplosivos y  servirme de 
(“líos, en caso necesario.

-  -  --------------------------------------------------------------

El' fantasma de la guerra
Recodará todo el mundo quo hubo una ('po­

ca en que las madre.» do Iob soldados se arro­
jaban delante, do las locomotoras para impe­
dir que los trenes tra.<ladasen á los reeliitfiR; 
recordará todo el mundo la explosión revo­
lucionaria en Julio de 1909 eu Barcelona, do 
protesta pnncipalniente contra la guerra y 
contra las injusticias que por suministrar car­
ne á la guerra se habían cometido; pero hay 
un dato más elocuente, porque se expresa 
en números, que todo esto. En el año 1913 
cumplieron los veinte 180.000 españoles; de 
ellos fueron declarado.» inútilo» 90.000. A po­
sar de que nosotros hemo» actuado militar­
mente, puede, decirse que durante todo el 
curso de nuestra existencia, no creo que so 
pueda decir con razón lo que alguno.» obser 
vadores han dicho que oeurriií en Frani'iit 
dtíSDUós de las guerras iiapnleónieaH, que 
rápidamente se redujo la talla do los ciuda

La Policía, antes que la indicada mujer lo­
grase tener acceso al coche y desprenderse de 
un envoltorio que¡ llevaba en la mano, para 
arrojarlo, al parecer, sobre ]a infanta, la de­
tuvieron, sujetándola fuertemente y arran­
cándole el bulto que llevaba.

Al inquirir lo que contenía, se vió que era 
una botella con un líquido.

Todavía no se ha c^omprobado cuál sea éste; 
pero so. supone que es vitriolo, que la frustra­
da agresora intentaba arrojar sobre la in­
fanta.

La detenida parece que tiene perturbadas 
su» facultado» mentalé-s.

No debemos olvidar que hay personajes 
que tienen acerca del problema de Marrue­
cos «clarividentes intuiciones personales».

Ripios vulgares
¡Flores!... ¡Flores!...

Hoy, mis queridos lectores, 
además dcl sol qüc tue- t̂.i, 
nos nmonaza la ficst.i 

de I.1 S flores.

No hay d.ima de encanto.-í físiro» 
\' un si es no es pizpiret.a 
(lue no-os pida una pescLi 

«p;iB los tísico.».

Y el que es galante v  sencillo, 
drspués'de este dí.i «hermoso».
"c enruentra tuberculo.so 

riel bolsillo.

Yo, ron mi rnncienci.’i sorda 
«por mor» do. ciertas escamas, 
juro no d.ir ;í las damas 

ni una gorda.

Y, ¡por Dios!, que no lo siento, 
que aunque con los duros dados 
s(' compre íí los desahuciado» 

aliment-o.

pasa en más de una oca.sión, 
según las crónicas cuentan, 
que, de paso, so alimentan 

«un porción».

« l ’ n porción» de caballeros 
(¡uc se 'dan un beneficio 
desempeñando ol oficio 

de logreros.

He aquí por qué yo, cruel, 
no doy, aunque me sofoquen, 
un real portiuc nie. coloquen 

un clavql.

Con estos sistemas nuevos 
yo sé qu(í saldrán mermados 
los enfermo.», en pescados, 

leche y huevos.

Pues cqmo cl público no eche 
dinero con qué obsequiarles, 
yo, lector, no sé qué leche 

van á darles.
m i n g o  r e v u l g o

•ecaer en «-(rtr. ¡ i l< - - • danos franoe«e». Yk no croo quG de los 180.000
nrrlehr/in Ejorcito 1.0 anuncm . hombre», á la mitad exactamente hava sido
•é »i necesario declararlos exentos del servicio ñor '

inutilidad física. Claro esta que hay otras 
exoncioncR legales, y todos no habrán sido - 
¡)or inutilidad física. Mucho ha depauperado i 
á nuestra raza ese instinto guerrero v mili- j 
lar, pero hasta ese punto no puede admitir­
se la degeneración. De los 00.000, fueron lla­
mados á lilas 75.000, y ¿sabéis, señores di- 
¡.utados, cuantos respondieron á esc llama­
miento '! 55.000 efectivos, porque de] resto, 
20.000 no eom¡)aieciernn y fueron declarados 
pn'ifugoK, y  tres mil, ya incorporados á fila»-- 
si no fuesen i'xacta» estas cifras el señor mi- j 
nistro de la Guerra podrá rectificarlas en mo 
iTU'nto oportuno—desertarnn de la.» armas, 
abandonaron sus puestos. De modo que pue­
de decirse qm' el 25 por 100 de los que fue­
ron llamados á filas eludieron la obligación 
do servir á la Patria con las armas en la 
mano.

(Del discurso do Lerroux.)

«Actúan los Gobiernos sin protesta efi­
caz de nadie. Llevan al pueblo á una gue­
rra estéril, injusta, innecesaria, á juicio 
mío, según acabo de demostrar; y desde 
1909 hasta la fecha, nadie se subleva. Le 
apalean, le maltratan, le atormentan al pue­
blo, como en Benagalbón, y nadie se su­
bleva. Le roban, le suplantan su voto y su 
representación, como de acuerdo, en estas 
últimas elecciones, ei Gobierno, los Tribu­
nales y el Parlamento, y el pueblo no so 
subleva; se presentan presupuestos con ese 
déficit inicial obligado por las atenciones 
que ia guerra requiero, y el pueblo y la 
opinión no se sublevan. Y*en vista de los 
acontecimientos presentes, para no enume­
rar otros argumentos, yo vengo á parar á 
esta conclusión: hoy no se sublevan aquí 
más que los jóvenes mauristas. (Risas.)»

(Del discurso de Lerroux.)

m
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INTBANSIGSNOIA SiOOIALlSTA
Nunca hubicramoH creído qur los sociaic- 

rexs llegaran ha'->ta el extreíno ‘do prctonder 
que discurramos con los p ic '. según <s cos­
tumbre o!i ellos aiTuigivip.; pcTO está visto 
que do aquí en adelant;' hahromos de fonio- 
ti’ruos, sin protesta alguna, á la ‘'anción dt* 
tilos, ya que en toda ela’'c de materias se 
oreen infalibles, per lo que so tutean con 
Pío X.

y  prometimos ocuparnos, en nuestro an­
terior artículo, de la cc-nducta política lle­
vada á cabo )>ara con un comp.xñcrq. y va­
mos á hacerlo hoy, con alguna historia.

K! primer socialista eibarr<'’S fué el com­
pañero Esteban Barrutia, persona do mo­
ralidad 'intachable, apreciado por todas las 
cla.ses sociales y políticas, de una dignidad 
extrema y de muy clara jnteligencia, aunque 
de cscasaa dote î oratorias.

Sus amigos y correligionarios lo sacaron 
un día concejal; de esto hace muchos años. 
Kn el Municipio hizo campañas tan justas, 
tan dignas y  tan. honradas, que sus corrt -̂ 
ligionanos estaban alborozados do alegría, 
cen gran razón, pues aaí lo merecía, y lo te­
nían como á un ídolo. Bolo ól en el Ayunta­
miento, puso en jaque, más de una voz, á la 
m ayoría; en una palabra, Esteban Barrutia 
era el factótum del clemonto trabajador'.

Debemos hacer constar quo con Esteban 
Barrutia no nos uno amistad, y escasamen­
te cruzamos con ól el saludo. Esta aclara­
ción la hacemes para que no_ crean 'dos za­
ristas’) que elogiamos á un amigo, ó algo así; 
no: para nosotros, tan amigo particular es 
Barrutia, como Bernedo, como Amuategui 
y como otros tantos de filiación ((zansta». 
Nuestro objeto es el demostrar á esos «infa­
libles” que la cabeza sirve para más que lu­
cir sombrero, boina ó gorra, y que las envi­
dias cuando se desencadenan en el terreno 
particular, invaden el campo político, y en­
tonces se cometen toda clase do irifannas. 
Porque infamia, políticamente hablando, 
es lo hecho por la asamblea socialista para 
cc-n el compañero Barrutia. i  no vamos a 
adelantar ios acontecimientos, y  prosigamos. 
Despuós de algún tiempo que estuvo alejado 
Barrutia del .‘ilunicipio, volvieron á llevarle 
BUS amiffoa en unión hoy do Amuatcgui, 
Bcrnado'y L>reiola; da manera que la mi­
noría socialista la componen cuatro conceja­
les, y los cuatro han estado siempre acordes 
en ’ cuanto tenía relación política, y aun en 
administrativa.

Hace poco tiempo, on una de las sesiones, 
propuso ©1 compañero Barrutia que el 
tamicnto se suscribiera cen alguna cantidad 
en la siusoripción nacional en honor de don 
Bonito Pérez Qaldós.

Sus compañeros do minoría le salieron 
al paso diciendo que el partido era contra­
rio á esa dase de homenajes, y que debiera 
desistir do tal petición. Pero dió la casua­
lidad que la minoría conservadern se opo­
nía también á que se votara cantidad algu­
na, alegando que Caldos ha hecho mucho 
daño á la religión ; lo cierto es (jue enton­
ces la minoría socialista dió el cambiazo y 
apoyó la petición que hacía su compañero, 
ai bien con la modificación de que las cien 
pesetas que el Ayuntamiento ccncedía se las 
remitieran directamente 'al gran novelista.
¡ Qué barbaridad !

C.'laro está que el buen sentido común do 
los concejales republicanos hizo quo no pros­
perara el barbarisuiü sccialero.

Puen bien; el tal asunto íué motivo para 
que el honrado ciudadano Esteban Barni- 
tia fuera llevado á la «barra», vulgo asam­
blea. . . ,

La expectación que en esta villa remaba 
ora tan grande,'quo un gentío inmenso in­
vadía la Casa del Pueblo.

Dosconocomoo lo que el intachable Barru­
tia diría, las razones que expondría para 
justificar su conducta, siempre henrada; 
pero los argumentas debieron ser tan posi­
tivos y  tan irrebatibles, quo n<^otros no oí­
mos maa que, y como contestación de lo que 
argüía, frases de borracho, bobo y otras lin­
dezas do ese estilo; y seguramente que el que 
las pronunció sería alguno do osos azans- 
tas» que opinan y creen que la cabeza os 
para lucir en el pelo una raya quo parta co­
razones. , , , ,

Nada; aquéllo fué un buvdel do voces, do 
improperios y do insultos, en réplica á los 
argumentos que el compañero Barrutia em­
pleó para deshacer insidias y  justificar que 
el bien debe hacerse sin mirar á quien.

Ante la actitud provocadora de los quo ha­
bían sido sus amigos, Esteban Barrutia, el 
aclamado otras veces, el prim?r concejal so­
cialista eibarrés, hulx) de darse de baja en 
i 1 partido.

Poro la intransigencia de_ los «zanslasn 
llegó á pretender que la "baja», por «imotu 
proprio», m convirtiera en expulsión, y se

lo exigió para que no vuelva al Ayuntamien­
to, quedando, por tanto, drs¡iuU;rizado.

No crccmo.s quo Barrutia se retiro del Mu­
nicipio. Su presencia es allí necesaria, pnv 
lo íuenos hasta que so investigue, fk‘ cliRcula, 
se aclaro ese asunto cmbroll-'ido de, rnilos do 
péselas por luz eléctrica, d<';Cuhierto por él, 
y cifl que habrcinos ijimbién de ocuparnos 
otro día.

y  (iK'imos jior lo menos. p«frquc supone­
mos que lüH ehH?toro.s que no sean Jiocialistas 
ratificarán la ct.nfinnza á que en el .Munici­
pio dio si-simprc prue.bas de lucliadnr incan­
sable y  tic moralidad notoria.

Y basta por hoy.
Juan da OLEESIAiS-A

La Fiesta de la  F lo r
Presidentas de las Mesas

Plaza de la Villa.—Condesa de Uoniaiio- 
ncs.

plaza do Isabel I I .—Duquesa do la Victo­
ria.

Plaza de Santa Bárbara.—Señoras Rodrí­
guez Larbo y marqujsa do la Corona.

Plaza de t'olón.—C’cndosa do Veiilla.
L'allv do Serrano.—Duquesa- de Baena. 
Plaza de Castclar.—Doña Carmen Escaro, 
l ’ altiza do Sania Ana.—M.arqut'sa de Casa 

la Iglesia.
Plaza de Antón Martín.—Condesa de He- 

redia Spínola.
Plaza de la Cebada.—Señora 'JQ Espinrj.o. 
trlorieta de Quevedo.—Viuda de Ruiz Mar­

tínez.
Obelisco de la Castellana.—Condesa de To­

rréanos.
Buen Suceso.—Condesa de Garay.
Plaza dcl Lavapiés,— Srta. de Gullón.
Plaza del l ’ rogreso.—Señora de Ranero. 
Hospital de la Princesa. — Marquesa do 

Brías.
_ Plaza de Atocha.—Señora dcl General Ma­

rina.
Estación del Norte.—Señora de VilL’gas. 
Ibierta del Sol. — Señoras marquesas de 

Portago y señora de Santos Suárez.
l’ laza de España. — Marquesa de Sala­

manca.
l’ laza do Oriente.—Marquesa de Comillas. 
Plaza de Embajadoras.—Señora viuda de 

Zabaiburu.
Estación de Atocha.—Condesa do Sagasta 

y viuda de Fernández Latorre.
Cuatro Caminos.—Señora tic- Pulido.
PlíLza de Chamberí.—Conde,:ia do Montaivo. 
Quedan suprimidas la-s mesas do los reales 

dispensarios: plaza de Santa Cruz, Puerta de 
Toled’ü y  plaza de San Francisco.

Los organillos
Se advierte al público que no locarán más 

organillos, como cooperación á la fiesta, que 
loa que lleven como contraseña una doble cruz 
roja, e.special, que irá adherida al organillo.

ix »3 demás nada tienen qu.” ver con dicha 
fiesta, y serán retirados de la vía pública, pol­
los agentes de la autoridad.

Donativos
Hasta anoche habían enviado donativos la.s 

siguientes entidades;
Ferrocarril del Tajuña..........................  250
Idem M. Z. A ..........................'................  5Ü0
Idem Norte...............................................  500
Compañía de Tranvías..........................  1.000
Banco de España.....................................  1.500
Müiiio do Piedad.....................................  600
Centro dcl Ejército y Armada.............. 300
Un donante, por mediación de la seño­

ra duquesa do C’aiialejas.....................  1.000
Conde do Cc-rraji'ría.............................. i .000

Han acordado contribuir con respetables
cantidades, varias entidades, entre otras, la 
Cooperativa Electra, Casino y Gran Peña.

Entre la.s calles de Alcalá y  Carrera de Ban 
Jerónimo, se cstabkwrá una mesa cíe petito­
rio del Comité Feinenino de Higiene Popu­
lar y l ’ rotección Médica.

---------------------------------------------------------- -----------------------------

LosMunicipios ylas Haciendas locales
Ayer se reunieron on el Círculo de la 

Unión Mercantil gran número de alcaldes 
y  representantes de diversas poblaciones, 
para tratar de la reorganización de las H a­
ciendas localc.s.

Como resultado dcl cambio de impresiones 
acordaron celebrar mañana, á, las dos y ríic- 
dia do la tarde, nueva reunión, ([uo tendrá 
lugar en la Casa do la Villa, á la que so con­
voca á todos los representantes de las pro­
vincias que encontrándose en Madrid deseen 
cencurrir para tratar do dicho asumo y to­
mar acuerdos definitivos.

INSTRXrtR, EDUCAR, PROPAGAR LAS 
IDEAS REVOLUCIONARIAS: HE AQUI 

EL CATECISMO REDENTOR

LA FIESTA í'
E N  M A D R I D

OCTAVA DE ABONO
Seis reses de D. Esteban Hernández, para 

Quinito, Gaona y Ttrquito
Preámbulo, propúlco, introito, ¿ p^ra qué? 

Yo estaba improvisando unos ripios desde 
el año 1881, arlo de gracia, porque nací yo, 
y so ceIob)-ü fiesta de los quesos ele bola, 
{)ara cuando me llegara la interinidad, siquie­
ra por una corrida, para reseñar, pero, fran­
camente, Je tengo miedo á <^Mingo Revulpjoi-, 
y me. guardo los npios,^,para npeilreav al ca­
sero. Ya tengo bastante, con «soplarme» este 
festejo mediocre, sustituyendo á ♦■Rubores:-, 
que ha cometido el acierto de largarse. Dios 
sabe- dónde, con una estupenda señora, tr.ai- 
einnando tí su mujer... ¡ Pobrecita!

Estamos en familia; de tendido á tendido, 
no.s preguntanioH por la salud, y á la hora 
marcada, ocupa el usía do tanda, su sitial, 
agita el - mocpiedor-í, y sale al tapiz el

PRIMERO
♦ Matajacas-’ , cárdeno bragao, salpicao, 

bien criado y con regulares defensas.
De salida, arremete contra im montado, ha- 

cién<lole harina la mojama.
.¿ymdlita, al quité, da dos chicotazos.

 ̂ El anciano í^njnito, se baila una farruca en 
dos tiempos.
_ Tres veces entra el astado a los de aúpa, 

sin que los del castoreño le tienten el pelo.
Los «espás» nos aburren soberamente en 

los quites. .
Cambiado el tercio, salo Manteca por de­

lante, dejando un palitroque. Armidita .se 
ve comprometido al colocar el suyo, y al que 
repite el primero con otro regular.

Quinito, .Tjtre 1.a expectación del público, 
coge les trastos, brinda al usía, y  con algo de 
indecisión busca al enemigo, l 'n  pase por al­
to, regular; tres en ayudados por bain, dos 
de ellos buenos; tres más por alto, y entrando 
en corto, una buena estocada, desviándose un 
tanto de la recta, y á los tres segundos cao el 
de Hernández. (Muchas palmas y vuelta al 
ruedo.)

SEGUNDO
cAguileño», cárdeno obscuro meano, más 

jjcquoño que su difunto hermano, pero con 
algo más do defensas, en el frontispicio.

Gaona torea por verónicas, viéndose achu­
chado en la segunda.

El toro es noblote, haciendo la pelea de va­
ras en los tercios del 10. En una caída al des­
cubierto, Gaona y Torquito entran al quite, 
librando al varilarguero de una cornada. 
(Ovación.)

Gaona toma los garapullos, y al cuarteo co­
loca un gran par, qm» se ovaciona. R-pite, 
dejando solo un palito, por tomar al toro 
desde largo y de dentro á fuera «‘ii tablas dcl 
2 ; clava otro par inmejorable. (Muchas pal­
mas.)

Con la muleta hac-.' una gran faena, dando 
de primera ti-es pases natural-cs, que no los 
mejora ni el que los inventó; sigue cerca el 
artista, valiente, con pases do pecho sober­
bios; otro por alto, inmejorable; otro cam- 
biándo.se ^  muleta de mano en la misma ca­
ra. (Ovación.) Un gran molinete.

T'na estocada entrando en corto y por de­
recho. llegando con la mano al j>elo. (Gran 
ovación.) Acierta al primer intento de desca­
bello, y se repite la ovación, dando la vuelta 
al ruedo.

TERCERO
«Ventero», (echa una copa, ninchi). eoío- 

rao, bragao salpicao y bien criado. (Sigue 
la ovación á Gaona.)

Torquito lancea sin. pena ni gloria.
Los do aúpa siguen haciéndolo tan mal, que 

la plaza parece un herradero.
Lobín y Aguilita dejan tres pares como 

saben y pueden.
Las localidades están llenas, salvo algu­

nos claros en la región solar.
Torquito, armado de todaa las armas, sale 

on busca del enemigo, dando de primera, 
dos semipasea natur<ales, codilleando y bai­
lando.

Bigue m.'is quieto y cerca, pasando por 
bajo.

En tercios, del..4. iguala, entrando bien, y 
deja una estocada, un tantico atravesada. 
El público protesta.la intervención de los en­
terradores.

Otra estocada hasta- el mango, entrando 
m.cjor, y el de Hernández so acuest-n. (Pal­
mas.)

CUARTO
«Redondillo.', negro mohíno, bragao, con 

grandes defensas, quo arrugan ci ombligo al 
más pintado,

Quinito da tres verónicas «ifull», marchán­
dose el astado. Desoues da- dos ó tres chico­
tazos para bajarli* la percha. El ruedo esta 
hecho un herradero; hay en las filas sus mia­
jas de «jindama», ante los respetables alu-

Icritos cinc se trac el de don Esioban. Sigue 
.‘1 barullo cu el ruedo, sin qm*. los matones 
legrou poner al bovino on suerte. Este no 
quk’re coles, asusLáricIoso de los capotes. £1 
barullo continúa, cnire las justas protestas 
del público.

1/levada, por fin, la lidia por derecho aj 
bicho, toma trc*s varas.

! El usía cambia la suerte, y el público pide 
j que banderilleo. Quinito, pero como «d toro 
i tira á ja dehesa y no se presta para lucimien­

to, Joaquín duda, pero el público insiste, y 
Hv ve obiiga.do á coger los palos, demostran­
do su contrariedad.

E:i los tercios del 2 cita, y aguantando, 
cambia un buen par, que queda un poco 
abierto, pero la ejeeución ha sido superior. '

Los peones colocan dos pares más, el últi­
mo, sobro todo, bueno.

Quinito_ sale a oníendcrsclas con cd amigo, 
que está inci;.'rto y iicrviosot El hombre no 
w' confía ni poco ni mucho, tirando á aliviar. 
El toro sigue con la gaita por las nubes, sin 
que el diestro haga mida por agachársela.

C'uatro ó seis mantaz/OS, viéndose achucha­
do; el pajarraco, cad.a vez más avisado y 
cntablerado en el 10.

Un pinchazo mediano, volviendo la cara el 
diestro. El toro escupe el acero y soguinios 
iiostezando. Ellos, ración de tra'po, y una 
casi entera, entrando con más coraje, y el 
de D. EsWíban cae hecho una pelota. UMuchas 
palmas.)

QUINTO
'•Lusitauiü-, negro mohíno, bragao. (Bi- 

guen las palmas á Quinito, que saluda desde 
los tercios.)

«Lusitanio:' sale con niuch.a gasolina, sin 
que puedan pararle l.is pies los capotes.

Claona da cuatro lances, y no continúa, en 
vista de que el toro se queda en. el centro 
de la suerte, y no hay lucimiento posible.

El toro es un indecente manso, y sigue la 
racha.

En la 'Suerte de varas, seguim os en tinie­
blas, tom ando el bicho, tres varas, á  fuerza 
de echarle los caballos encima.

( !aona coge- nuevamente los palos: cita para 
c.ambiar, pero desi.ste, porque el Hernández 
no acude franco, y entra gazapeando.

Tira la montera, y el toro no acude; coge 
otra montera de un peón, la orroja, y el toro, 
en vez de arrancarse, «^irnea la montera.

Al cuarteo deja el par. que se aplaude,
Chiqo del Matadero ueja un palitroque, y 

Palomino otro; el toro desarma y alarga la 
gaita que es un primor.

Gaona da .sólo tres pases, con propósitos de 
bajarle la cabeza, sin conseguirlo, iguala y 
marchándose de la recta, da un pinchazo, que 
r,e protesta.

Sigue el toro con la cabeza hecha una de­
vanadera, y como el diestro ni recoge ni 
castiga, ni manda, la faena se hace pesada.

Otra igualada, y al entrar á matar, se te 
arranca el marrajo, librándose de una taras­
cada por vista. l)ead-e lejos, media ladeada, 
perdiendo el refajo, y sin hacer nada el toro 
por el diestro. De pronto se arranca «Lusi- 
Lauioí), y el susto es do órdago á la grande.

Un intento do descabello á. pulso, saliendo 
comprometido por arrancarse el toro.

Otro intento. (Llega el primer aviso cuan­
do acierta al tercer empujón.)

SEXTO
«Asturianos, negro mulato, meano. )Sale 

avauLo. Un capitalista se echa al ruedo con 
una muletilla; un peón, por quererse llevar 
al toro, lo ceña encima clel chico; el toro le 
meto á éste la cabeza y le da una tremenda 
cornada. La impresión en el público es enor­
me. Eí chico queda boca abajo eu el suelo.

El iuiblico grita, protesta, dominado por 
la tremenda impre.siuii. Los mono.s recojen al 
chico, que- no da señales de vida, llevándose­
lo á la enfermería. La indignación del j)ú- 
blico sigue en aumento, increpando al peón, 
causa de la cogida. -Mucha gente, en parti­
cular las señoras, abandonan la plaza. La 
de:sgracia ha ocurrido por falta de autori­
dades en el callejón.

Sigue el barullo en la plaza: el toro es bra- 
arremete con gran poder y codicia, do­ro

.rribando con estrépito. En uiia caída al des- 
rabierto de- peiií?ro, Quinito hace un quite 
teberano. (Ovación.)

El presidente cambia la suerte antes de 
tiempo, y  la bronca que se produce es mo­
numental. El usía escucha una seris de ad­
jetivos .que lo habrán puesto la carne de 
,"ailina. Él toro sigue entero y con mucho po­
der.

De la enfermería dicen que el chico no ha 
sufrido cornada alguna, sólo una fuerte coh- 
moción cerebral, á causa del tremendo po­
rrazo.

La noticia- corre de boca en boca, con la 
natural satisfacción y alegría.

Los banderilleros de tanda dejan tros pares 
buenos. El toro se> ha aplomado un tanto, re­
fugiándose en tablas del 2, dondo le toma de 
muleta el diestro Torquito, dando algunos 
pasos de tirón con propó.siloe de sacar al ene­
migo do tabla.s, sin conseguirlq. Sigue la fae­
na embarullada, y  al hilo de las tablasf en-
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SI... puede llamarse calle á una agrupación 
irregular de casitas pobres, de tamaños y  
éfiocas diferentes, vistas algunas de fren­
te, otras por la espalda, y  algunas de lado, 
con algún que otro poste de muestra y  a l­
gún col>ertizo avanzando sobre el' sendero. 
N o lejos de allí había una débil luz en una 
ventana, y  K it corrió hacia aquella casa 
para preguntar el camino.

A  su voz respondió dentro un viejo, que 
á poco apareció en la ventana, arropán­
dose el cuello para preservarse del frío, 
V preguntó quien andaba fuera á aquella 
hora intempí:stiva, y  qué le querían.

— Hace un tiempo rudo— gruñó— , y  no 
es ésta una noche para llamarme. Yli o f i ­
cio no es de esos en que haga fa lta  sacar­
me de la cama. Las cosas para que me ne­
cesitan las gentes st' pueden conservar 
bien frescas, sobre, tod o  en esta estación, 

es lo  que ■quiere?
* l_Y o  no le hubiera despertado, si hu­

biera sabido que era usted viejo ó estaba 
enfermo— respondió Kit.

— ¡V ie jo ! . , .— repitió el otro con bronco 
acento— . ¿ Cóm o sabe si y o  soy viejo? Tal

vez no tanto com o usted cree, amigo. En 
cuanto á estar enferm o, encontrará usted ■ 
muchos jóvenes en peor estado que yo. ' 
Es mucha lástima que sea así (no que y o  
esté fuerte y  animoso para mis años; no 
quiero decir eso : sino que ellos estén dé 
hiles y  enferm izos). D e todos m odos, ]■: ; 
p ido perdón si le habló a lgo  rudamente j 
al principio. Mis o jos  no andan bien de 
noche... no per la edad ni por ninguna 
enferm edad; no han andado bien num.'i, 
y  no había reparado que era usted fo ra s ­
tero.

— Siento haberlo levantado de la ca­
ma— d ijo  K it— ; pero esos señores que 

verá usted en el portillo del cementerio 
son también forasteros, (pie acaban de lle­
gar de un largo viajo, y  buscan el pres­
biterio. ; Puede usted decirnos dónde es?

— Y a lo  creo ((uc puedo—  respondió el 
viejo con trémula voz— ; com o que el ve­
rano que viene hará sus cincuenta años 
(jue soy  sepulturero aquí. E l camino, arai- i 
go, es el sendero á mano derecha. - Supon­
g o  que no traerán malas noticias á nuestro 
buen ministro?

K it se apresuró á contestar negativa­
mente y  á dar las gracias. Iba á volverse, 
cuando llamó su atención una voz de niño.

I Levantando los ojos, vió una criaturita en 
una ventana próxima.

— ¿ (Jué h a y?— exclam ó ansiosamente— .
; E s verdad mi sueño? H aga e l 'favor de 
decírm c'o el que sea que hay ahí des- 
piccto.

j ¡P obre m udiaehoI— d ijo  el sepulturero 
antes de que Kit pudiese responder— .

• ; Cóm o va, querido?
I — ¿ H a sucedido mi sueño?— exclamó

otra vez el niilo con voz tan ferviente que 
hubiera penetrado en el corazón de cual­

quiera que la oyese— . N o, no puede ser 
nunca. ¡C óm o ha de ser e s o !...  ¡o h !  ¡c o ­
m o ha (le poder ser!

— Com prendo lo (}uc quiere decir— mur­
muró el sepulturero— . Vuélvete á la ca­
ma, hijo.

— ¡ A h !-—exclam ó el niño en un trans­
porte de desesperación— . Y o  sabía que 
eso no había de s c í ; estaba bien seguro 
antes de preguntar. Pero toda esta noche, 
y  la otra también soñaba lo mismo. Y o 
no puedo dormirme sin ejue vuelva ese mal 
sueño.

— Vuélvete á la cama— d ijo  el viejo du l­
cemente— ; ya se irá el sueño.

— No, no; quiero m ejor que no se vaya, 
aunque es tan cru el; quiero m ejor ejue no 
se vaya— respondió el niño— . Y o no ten­
g o  m iedo de ver eso en sueños; lo que es­
toy  es muy triste, m uy triste...

E l v iejo  le d irigió un «¡D io.s te bendi-

ceicstes y  arder en su com pa- 

x d a m ó el her-

uminarcs 
nía.

— Qué luz C3 esa? 
í'nano menor.

— Seguramente —  d ijo  Mr. Garland—  
está on las ruinas donde ellos viven. N o 
veo otras ruinas alrededor.

— Pero ellos no han de velar á esta ho­
ra tan avanzada—  replicó vivamente el 
hermano.

Intervino Kit, y  les propuso que, mien­
tras ellos llamaban y  esperaban á la pucr-

traiidc) con habilidad, deja dat ado 
toqao en buen sitio.

Un intento- acertado v se acabó.
PEPE LApj

E N  T E T U A N
EN TSTU

Seis toros ds D. Rufo Lerraso. para Lj 
te, Gabardíto y García S a n tia g o ^

Tan dcRastrosa, tan mala y do tal abi; 
miento rcsuHó la corridita (luu ayer nog 
garon en Tetuán, que mi lápiz y mis cq( 
Has protestaron Tiolentamente, y i:o Ij 
medio de dedicar unas líneas á las fae 
d  es que así pueden llamarse, realizadas ¿ 
Dor los indicados diestros en el vecino t 
blo. *

8 ólo haremos lui pequeño losumcn d{ 
que vieron nuestros ojos, por su dcogrj.

En la plaza no cabía un alfiler.
Los toros

.El ganado resultó, en general, bueno. » 
todo el tercero y quinto, (jue mataron do; 
eos cada uno y poseían poder y codiciíi]

Los espadas
Y' vamos á ia parte más dolorosa del 

tejo.
Xnfaote toreó á su primero muy medij 

mente, é infernal con la muleta.
Después de una faena pesada, se lo  ̂

de. en medio con ima media caí(ia.
En su segundo, y ai intentar un quite, 

vS'j.ltó cogido, pasando á la enfermería.
CantaritoR, que en otras tardos ha est 

aceptable, estuvó en la di- ayer muy des 
ciado con capa y. nmletg, como tambiéri 
el estoque.

Se deshizo do sus tres enemigos c; 
pudo.

Dcl debutante García Santiago, más 
llera no hablar, pue-s es un muchacho 
por ahora no sabe nada de nada de esos 
nesteres.

Joven Gax‘’'iít: dediqúese á otro oficio 
le sea más productivo y menos doloroso,

Intentó torear, intentó banderillear, 
siguiendo cero, y acertando con el esto 
por casualidad.

Bregando y <Jon los palos, los de siemp 
Malagueñín y Nacional,

Y hasta otra, qite los cielos hagan qu® 
sea parecida.

SOLI
Parte facultativo

Duriuito la lidia dcl tercer toro ha inj 
sadü en esta enfermería el diestro Hip¿ 
Zumel (Infante), con un puntazo en el n 
lo derecho, que lo impide cpotimiar la lie 
Pronóstico, reservado.—Doctor Benavides

E N  P R O V I N C I A S
EN ARAHJI

Pastor, Ee^aterín y Celita, con toros de C
ARANJüEZ, 31.—Con mala entrada, %{ 

celebrado la corrida correspondiente á av 
festividad do Kan Fernando.

Lob toros de Olea fueron bravos y 
jabíes, tomando entre todos veintiséis va 
y matando ocho caballos.

Con la muleta hizo Pastor en su prim? 
u:ia faena laboriosa y larga. En el sogua 
muleteó confiado, cerca y bien. _
 ̂ (?on el estoque, en el primero tres piiu 

duras y media e.stocnda. En el Segundo, o 
ti ca pinchazos y media tendida.

Estuvo activo en la brega y quites tí 
la tarde, y puso dos buenos pares do ban 
lillas al quinto. Oyó muchas palmas.

Regaterín, en su primero hizo una b- 
faena de muleta, matando con tres pinc 
zos, dos estocadas y uu descabello, sien 
ovacionado.

En su segundo estuvo desconfiado coa 
muleta, y mató con una estocada delante:

edita ', en el tercero, muletea valiente, ¡ 
ra tres pinchazos, y una estocada bus 
(O jación.)

'En el sexto, una gran faena de muleta,, 
ia que, hubo- un soberbio pase do rodilla!, 
con el estoque', un pinchazo y una gran i 
cada. (Ovación y salida en hombros.)

Toreo bien de capa, y puso un buen 
do banderillas al cambio,

EN LINAl
Toros do Oastellones, para .Bmavenida, 

selito y Belmonte
LINARES, 31.— A la hora do empezar 

(Mi'rida hay uu Lleno enorme, siendo ovad 
nadas las cuadrillas al hacer el pa'seo.

Los toros fueron mansos en general, sis 
(lo fogueados el tercero y cuarío. Entrf s_ 
dos tomaron quince varas, ocasionando áo 
tiroibos. y cuatro defunciones.

Bienvenida, en el primero, muletea h 
V da una estocada superior. (Ovación.) _

En el sexto, tras breve muleteo, por efi 
el toro huido, acabó con dos pinchazos J 
descabello. (Palmas.)

g a lo ;  ol niño lloroso d ió  las buenas no­
ches, y  K it se encontró de nuevo solo.

.Se apresuró á volver, em ocionado por lo 
que acababa do oir, pero más por el acen­
to del niño que por sus palabras, de sen­
tido desconocido para él. Tom aron la sen­
da indicada por c'. sepulturero, y  bien 
pronto se hallaron delante del presbiterio. 
M irando á su alrededor, cuando llegaron, 
apercibieron á distancia, entre algunos ed i­
ficios ruinosos, una luz solitaria.

Brillaba al parecer en una antigua ven­
tana ojival, y  rodeada com o estaba por 
las profundas sombras de los muros en 
que,el hueco 3C hundía, lucía com o una es­
trella. Clara y  radiante com o los astros 
que veían sobre sus cabezas los viajeros, 
solitaria é inmóvil com o ellos, jiarccía re­
clamar algún parentesco, con los eternos

d cl presbiterio, él iría donde la luz bri­
llaba, y  procuraría asegurarse de si había 
allí gente. O btenido el permiso que desea­
ba, lanzóse sin poder respirar apenas de 
ansiedad; y  llevando siempre la jaula en 
la mano, sv fué derecho hacia c ' sitio.

N o era fácil seguir aquel sendero entre 
las tumbas, y  en cuak]uier otra ocasión K it 
hubiera m archado más lentamente, ó  to­
m ado un rodeo. Pero, sin preocuparse de 
los obstáculos, avanzó sin aflojar el paso, 

pronto llegó á pocas varas de la ven­
tana.

Se aproxim ó lo más calladamente que 
pudo, y  deslizándose tan arrimado á la 
parecí que rozaba con su ropa la yedra 

i blanqueada, escuchó. Ningún ruido den- 
i ero. L a  iglesia misma no podía  estar más 
. en calma. T ocan do la vidriera con su me- 
, jilía. volv ió  á escuchar. Nada.
I Y , no obstante, reinaba tal si'cncio a l­

rededor, que él estaba seguro de poder 
r.ir aún la respiración de una persona dor­
mida, si la hubiese habido allí.

¡C osa  extraña! ¡U n a  luz en aquel si- 
Do, á aquella hora de la noche, y  nadie 
cerca de esa lu z !

H abía echada una cortina al través de 
ia parte inferior de la ventana, y  K it no

ppdía ver e l interior del cuarto. Pero 
p.'-e aquella cortina no se proyectábase 
'.Ta alguna. Subirse á la ventana y  pr« 
rar mirar por arriba, podía  tener sus p 
gros... por el pronto haría ruido y  se 
ponía á asustar á la niña, si aquella 
realmente su habitación, t in a  y  otra 
t'olvió á escuchar, y  una y  otra vez e!® 
nio enojoso silencio.

A bandonando el sitio con paso Ifd 
cauteloso, y  dando vuelta á las ruinas, 
iló por fin á una puerta. Llam ó. Ninp 
respuesta. Pero en el interior se oÍ3"  
ruido singular. Era d ifíc il determiné 
que era. Guardaba alguna semejanza! 
f l  débil gem ido de una piersona aíhí?' — 
pero no debía ser eso, porque era 
do regular y  constante. Ya parecía una 
pecie ele canto, ya  un lam-ento— parecí*' 
entiende, lo uno y  lo otro, según los  ̂
bies de la imaginación de Kit, 
ronido mismo no cam biaba ni cesa»' 
Era una cosa  distinta de todo lô q̂ î  
había o ído, y  en su acento había * 
espantoso, glacial y  sobrenatural.

La sangre del que escuchaba se 
laba ' í i  aquel m om ento más que en 

•dio de la escarcha y  la nieve; pero n _  
de nuevo. N o hubo respuesta, y cj  ̂
continuaba sin ninguna interrupción- 
so la mano suavemente en el picaps 
y em pujó la puerta con la rociins; ‘ 
estaba cerrada por dentro, y  ccdi^ 
á’ la presión, giró sobre sus goznes- 
vió el reflejo del fuego .sobre las '"í® 
paredes, y  entró.
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I mala entrada, se 
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ando.
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Joselibo, _ en su primero, muletea metido 
filtre los pitones, con arte y valentía, dundo 
pa^es naturales, de rodillas y de- pecho estu- 
]jendüs, quo entusiasman al concurso. Una 
estocada buena y un descabello ponen fin á 
la cosa. (Ovación y oreja.)

En BU segundo. Gallito da un cambio de 
rodillas ceñidísimo y unas verónicas chuo 
e.xtra. (Ovación.)

Prendió después tres pares do banderillas 
soberbios, la quintaesencia de la maestría y 
el arte. (Ovación.)

(.'nn la muleta pone el niño cátedra de to­
rco fino, adornado y clásico, derrochando 
filigranas en pases de todas las marcas, ter- 
iiiinando con una estocada nioniunental. 
(Ovación y oreja.^

Belniontc, en su primera, torco superior­
mente por verónicas, siendo ovacionado.

El toro llega imposible de lidiar al último 
tercio, y Beimouto muletea valiente, sin lu­
cimientos, que no permite el enemigo, aca­
bando con dos pinchazos y mi descabello al 
segundo golpe.

Al de.scabellar Bclmonte, .salta el estoque 
á un tendido y hiere á un espectador eii un 
brazo.

A l sexto lo saluda Kelinonto con unas ve­
rónicas suyas, y con decir suyas, quiere de­
cirse inimitables. (Ovación y olés.)

Al dar el quinto lance, Belnlontí' os cogido, 
sufrieirdü un puntazo en una ceja, pasando 
á ia enfermería.

Bienvenida acaba con el toro, tras valiente 
mulotep, con una estocada buena. (Palmas.)

Al retirarse Gallito es ovacionado.
EN BARCELONA 

Plaaa de las Arenas.—Fuentes, Gallo y Luis 
Frog. Toros de Cencha y Sierra

BARCELONA, 31. — Tarde buena, lleno 
completo y ovación á los diestros al hacer el 
paseo.

Los toros, bravos y nobles todos. Hubo 
veintisiete varas, diez dcriibos y nueve ca­
ballos muertos.

Fuentes obsequia al primero con unas ve­
rónicas superiores, acabando con un recorto 
ceñidísimo. (Muchas palmas.)

Con la muleta hizo una faena en la que 
hubo confianza- é inteligencia, rematándola 
î on una estocada coi-ta y un descabello. 
(Ovación.)

Al cuarto lo saludó Fuentes con unos lan­
ces bueno», hizo una buena faena de mule­
ta, toda sobre la iuano izquierda, y mató con 
una estocada contraria. (Ovación y Avielta al 
ruedo.)

Gallo toreó al s(‘gumiü supcjiormentc pur 
verónicas, navarras y faroles, todo eiln lino 
y artístico. (Ovación.)

Con la muleta estuvo el gitano valiente y 
torero, entusiasmando al público con pases 
de todas marcas y con tocamu'utos do pito­
nes y toda ciase do adornos. Uii pinchazo en 
hueso y inedia buena ponen fin á ia cosa-, 
(Ovación y vuelta al ruedo.) _

‘Ln ei quinto puso un superior par de ban­
derillas al quiebro, quo le valió muchas pal­
mas; hizo una faena de muleta valiente, de 
torero artista y maestro, que el público co­
reó con olés, y mató con una e.stocada supe­
rior. (Ovación delirante, oreja y vuelca al 
ruedo.)

Luis Freg lanceó de capa al tercero supe­
riormente, parando y mandando bien. (Mu­
chas palmas.)

Con la- muleta toreó muy valiente, muy to­
rero y muy bien, corriendo la mano como 
un maestro en algunos pases naturales, dan­
do otros de pocho emocionantes y ejecutan­
do adornos vistosos. Remata su labor con 
xma estocada superior, administrada con gran 
estilo do matador, que derriba al astado sin 
puntilla. (Gran ovación, oreja y vuelta al 
ruedo.)

En el sexto da Freg unas verónicas exce­
lentes, paradas y ceñidísimas, que el públi­
co corea con olés. (Ovación.)

Con la miileta ejecuta Luis una labor ex­
celente. compuesta de pases de rodillas y de 
molinetes ceñidísimos, que. el público corea 
con olés. Una estocada y un descabello po­
nen fin al asunto. (Ovación.)

En el quinlo toro puso Freg un monumen­
tal par al cambio, que h» j-alió una ovación 
y estuvo uportum cri la brega y adornado en 
los quites.

EN OACERSS
Toros de Albarrán, para Bombita, Madrid 

y Posada
CAC'EllES, 31.—Los toros do Albarrári, 

bravísimos. Tomaron treinta varas, derriban­
do diez veces y matando siete jacos.

Bombita, en el primero, lancea oion ; hace 
una faena de muleta breve y •̂alic‘nte, y ma­
ta con un pinchazo, media e.stocada y un 
des^cabello. (Palmas y pitos.)

En el cuarto hace una faena do muleta la­
boriosa, y acaba con una estocada perpen­
dicular y un descabello al quinto golpe. (P i­
tos. )

Paco Madrid lancea bien al segundo, tore.a 
con la muleta valiente y confiado, y mata con 
una estocada contraria. (Ovación y oreja.)

En d  quinto, tras mediana labor de mu­
leta,_ hay media estoca4a, un pinchazo y otra 
media. (Palmas.)

En los quitoB estuvo Madrid valíuite, opor­
tuno y adornado, siendo aplaudido en varias 
ocasiones.

Posada, en d  tercero, muletea valiente, y 
mata con media tendenciosa y un descabello. 
(Pahnas.7

'En d  último lancea bien, muletea breve­
mente y acaba con media perpendicular.

EN FALENCIA 
Novillos de VíUagodio, para Lar-ta y Ale

PALENC'IA, 31.—Los novillos de Villago- 
dio, grandes, mansos y difíciles.

Larita estuvo valentísimo en sus dos toros, 
j con su toreo emocionante de capa y muleta, 
i y mató con dos estocadas superiores, siendo 

ovacionado.
i El quinto toro cogió á Larita, oca.sionáu- 
' dolé la fractura cí)rnpleta d d  dedo pulgar 

de la mano derecha.
Ale tuvo que matar cuatro toros, á causa 

d d  percance de Larita.
Lució con capa y muleta su toreo fino y 

adornado, y estuvo breve y valiente al ma­
tar, oyendo ovaciones.

EN 2AKAGOZA 
Kerrerín y Ballesteros, con novillos de Miura 

ZAR-AGOZ.\, 31.--N ovillos do Miara, gran 
des, gordos, cornalones y dificilísimos.

líc'rrerín, en su primero, que era un verda­
dero crimiiial, estuvo valentísimo con la mu­
leta, dominando al enemigo con inteligencia, 
y quitándüsdo do en medio con una CHtoea- 
da «uperior. {Ovación y oreja.)

En su segundo hizo con la mv-leta una fae  ̂
na HUpí'rioríairna, artística, adornada y va­
liente, y mató con una estocada buena. (Ova­
ción.)

Flor<intino Ballesteros, bien en uno y su 
perior en otro. Fué ovacionado.

! EN TERUEL
Novillos de Garrido, para Fuentes, Ezquer- 

I do y Tcrqulto IX
i TERUEL, 31.—Novillos de Garrido, man- 
! sos.

Fucnte.s, bien en el primero y superior en 
el cuarto.

En el sexto, quo mató en substitución de 
Torquitü, estiu^o colosal coji la muleta y á 
la hora do matar, siendo ovacionado. 

Ezquerdü, bien y valiente toda la larde,
' HC deshizo con lucimiento de sus dos enemi­

gos. Oyó muchas palmas.
Terquito II  muleteó superiormente al ter­

cero y lo mató do una estocs'ida buena, sien­
do cogido y iiaBundo á la enfermería.

EN GRANADA 
Oorcito y Lagartijillo III. con novillos de 

Semper
GILINADA, 31.—Los novillos do Semper, 

bravos y manejables.^
Corcito y Lagartijillo estuvieron hechos 

irnos «fenómenos», toreando y matando supe­
riormente.

Oyeron ovaciones y cortó cada uno una 
oreja.

EN CARTAGENA 
Novillos de Solís, para Blanquito y Bel- 

mont.i II
CARTAGENA, 31.—Los bichos de iSolíy, re­

gulares.
Loa niños sevillanos Blanquito y Belmontc 

estuviero.n trabajadores y lucidos. Ganaron
dü.s orejas.

6  A  N G A
De ocasión se vende casa en el Puente de 

Vallccas, de reciente construcción y acabada 
de restaurar, Ü.G74 pies, renta 1.300 pesetas 
anuales, precio 17.000 pesetas. Razón: don 
Julián Conde, Santiago,-!!. Puent.' de Valic- 
cas, ó por escrito á D. M artí" ’ • -vy-. 'j-ra- 
vesía Conservatorio, 7 y 9. Madrid.
•—  - ■ ■ » — —  — .— . —

Comisión á París
Anoche, en el sudexpreso, marcharon á 

París laa comisiones de la Diputación p ro ­
vincial de Madrid y del Ayuntamiento, para 
asistir á laa fiestas que en ia capital de Fran­
cia  han de celebrarse del a a! 0 del prc«enie 
mes, -y á las que han sido galantcnieiiLi in­
vitadas.

Forman la Comi.sión de la Diputación, 
como ya dijimos, los Hres. Díaz Agero (don 
Alfonso), presidente, y los diputados pro­
vinciales ores. Richi, Senra, I.ó{)ez Olías, 
Chavarri y el secretario general do la Cor­
poración, D. Simón Viñal'S.

L,a Comisión del Ayuntamieulo la consti­
tuyen los Sres. Díaz Agaro (D . Pedre), pri­
mer teniente alcalde, en representación del 
alcalde presidente, señor vizconde de E?.a; 
y  d-a los concejales Eres. Ahella, Columer, 
Herrera, Martín Arias, Bellido, (^amacho, 
Trompeta, Llórente, Casero, Blanco, Pérez 
Chozas, Morayta, Ruiz Salinas y  Cortés, el 
oficial mayor del Municipic, Sr. Vela, y el 
oficial de la secretaría, Br. Pizarroso.

Programa de festejos
El programa de festejos será el siguienh’̂ :
Lunes.—Llegada de las Municipalidades. 

Comida íntima en el hotel.
Martes.—Visita á los establí-eiraientos mu- 

nicipaies, Al mediodía, alinue-rzo íntimo en 
j el hotel. A  las 3,15i de la tarde, recepción en 
! el Ayuntamiento. A laa cinco, reoepción en 

el Elíseo por el Presidente, Á  las 7,-30, co­
mida en el Ayuntamiento. •

Miércoles.—Por la mañana, visita á los es­
tablecimientos municipales. A l mediodía, al­
muerzo en la torre Eiffel. A las tres, visita á 
Versailcs. A las 8,15 de la noche, comida en 
el Palacü Hotel.

Jueves.—Por la mañana, paseo por Chan- 
tilly. Almuerzo en el tren. Kecípción en el 
Ayuntamiento.

Viernes.—Por la mañamu visita á les e-sta- 
bleciraientos nmnicipnles. Visita á La Baga­
tela. Riicepción en la Embajada do Rusia.

Sábado.—Visita al Museo de los Inválidos. 
Pasco por ol Bosque do Bolonia. Fiesta de 
aviación en Longehamps. Cena de despedida 
en el Gran Hotel.

rechos pasivos rige en Ciicr)!o.s de análogo 
carácter cu la Armada.

Elevando de segunda á primera clase la ca­
tegoría de la provincia marítima de San Se- 
basiiáp.

( ’üiicedicndo la gran cruz dol Mérito na­
val, blanca, al contraulinirante de la Arma­
da en situación de r.’.serva D. Federico C’om- 
pano y Resset.

Declarando pensionada la cruz d d  Mérito 
naval de primera clase, con distintivo rojo, 
de que se hallan en posesión los tenientes de 
navio D. Julio Suances ( ’arpegué, D. Ricar­
do Bruqu.’ tas y Fernández y I). Fernando 
Delgado Otaolaurruchi y alférez de navio 
I). Juan Ariionio Suances Fernández.

Disponiendo que para la aplicación dcl 
real decreto de indulto do 23 de Abril último 
se observen las reglas que se publican.

GOBERNACION.—Concediendo honores 
do jefe do Administración civil, libro de gas­
tos en el acto de su jubilación, al jefe de ne­
gociado de primera clase del Cuerpo de Co­
rreos D. Jacinío Aeosta Blanco.

H ACIEN DA.—Declarando que el término 
medio del cambio de francos en el raes actual 
ha sido de 5,73 por 100.

I'OM ENTO.—Aprobando el contador de 
agua de turbina, seco y sumergidó, siste-ma 
Eugen überwegner.

ADM IN ISTRACION  CENTRAL. — h n - 
Irvcción púhhvci.—Subsecretaría. — Registro 
general de la Propiedad iiiDelectual.—Obras 
inscrjpias en esto Registro general durante 
el primer trimestre^ del año actual.

Dirección'general de Primera enseñanza.— 
Nombrando, en virtud de p.'rmuia, profeso­
ras numeraria.» do la Sección do Ciencias de 
las Kscuf'las Normales Superiores de Maes­
tras, de Córdoba y Sevilla, á doña Rafaela 
Salvador Díaz y doña Dolores Arcllano Cam­
pas, respectivamente.

Fomento. — Dire-tción general de Obraa 
públicas.— Servició central hidráulico.—Re­
solviendo el concurso para la adquisición de 
maquinaria con destino al pantano de Gua- 
dalmellato.

sione;i españolas de Africa >, en la que intor- 
viuiei. n ei ductor Lasbeniies y el distinguido 
penalista y senador í). Francisco Lastres, 
ídendo ambos muy felicitados por la eom])c- 
tencia v acierto con ipic trataron 1» c.ucstión.

Los üeiuás señores encargados de la discu- 
siÓD no pudieron, por lo avanzado d<' la iiora, 
hacer uso de la palabra, continuando la dis­
cusión el nróximo sáb.ado (i, á la misma hora.

A V IS O S
DEL

Consejo Superior de Emigración

G A C E T-I
La esposa del valiente matador do novillos ' 

Matías Lara (Larita)., ha dado á luz eon toda 
felicidad una niña, encontrándose en esta'do , 
satisfactorio tanto ia siadrp cenup la ret-iéi  ̂ j 
nacida. ' ' l

Felicitamos al valiente torero por tan feliz 
aeontecimienío.

H üdC E Tfi
La de ayer contiene las siguientes órdenes 

y decretos:
ESTADO. — Autori zando al 

ministro de este departamento para que pro- 
sentc á las Cortea un proyecto de ley pidien­
do la autorización necesaria para la ratifica­
ción del Convenio de comercio y  navegación 
entro España ó Italia.

M ARINA.—Autorizando al ministro de es­
te departamento para presentar á las Corto.» 
un proyecto do ley haciendo extensiva á la 
Maestranza permanente de los arsenales la 
ley de 30 de Diciembre de 1012, que para dc-

En la Academia de Jurisprudencia y Legis­
lación, hoy lunes, á las siete y media de la ’ 
tarde, dará tuia conferencia acerca dcl tema 
« l  na ojeada al Derecho y á los abogados de 
los Estados Unidos de Norte Araérica:>, mí&- 
te;‘ Thomas Mayerly Palmer, a.bogado comi- 
simado por la Universidad de Harward para 
la publicación, por cuenta de la Biblioteca del 
Congreso federal de Norte América, de. un es­
tudio de la Bibliografía jurídica española.

En el In.stituto Nacional de Higiene de 
Alfonso _ X III, se vacunará con Hnfa proce­
dente directaniente de la ternera, los lunes, 
miércoles y viernes, por las tardes.
_ Todos los días se aplicará el tratamiento an- 

tii rábico, y los martes, desde las cinco de la 
larde, la vacunación antitífica.

Estos servicios son gratuitos para los po­
bres.

I Ateneo de Madrid.—Hoy lunes, á las siete 
de la tarde, D. Edmundo González Blanco 
da.rá una conferencia sobre «La libertad hu­
mana y la conservación de la energía».

Sociedad Económica Matritense.— -El sába­
do celebró sesión pública esta Sociedad, bajo 
la presidencia del Sr. Molina, en la- que se 
anrobaron algunas modificaciones en el re­
glamento. A  continuación se discutió la Me­
moria de D. Augusto del Cacho, sobre «Co- 

. Ionización agrícola por penados de las pose-

Noticias del Canadá
La afluencia de emigrantes de toda Euro­

pa al Canadá ha llegado á más de 320.000 
sólo en el año de 1913, Unido e.ste número 
á los de años anteriores, ha datio lugar á^tn 
exceso da bi'aaosi que produj,o td paro de 
muchísimos obreros, de tal naturaleza, quo 
algunos han estado más de cinco meses sin 
trabajar, habiéndose- calculado unos lí^ñOO 
en esa situación.

'Este año de 1914 la cantidad de trabajos 
públicos y iMirticulares no aumentará, y l-'i 
emigración do años aivU-riurea,, unida á la 
que llegue de ia Eurojia del Norte, produci­
rá un núiijcro enorme do obreros sin traba­
jo, que darán ocasión á una situación análo­
ga á la- crisis de trabajo de la República A r­
gentina.

La emigración preferida en (.'anadá es la 
de los pueblos del Norte, sufriendo los de 
España é Italia, principalmente, las coiiso- 
ouBQcias de patos y falta tl<* traba,]n.

Además de l;vi 25 pesos que la ley de Ca­
nadá exige á los enrgrante», se ifcomiencla. 
lleven una cantidad de alguna importancia 
jiafa subvenir á k s  ncccsidad.es por un par 
de meses, porque en Canadá no hay una Em­
presa esnaáola, ni un contratista español, ni 
Sociedad de beneficencia entre españoles, y, 
en consecuencia, dependen de -sí mismo.

Be la isla de Cuba
Noticias recientes de Cuba dicen que con­

tinúa la escasez de trabajo en toda la isla ;
Empresas mineras siguen despidiendo 

obrero», y po'’ centenares se cuentan los es- 
f:ajloles que pidim la repatriación.

— -------------------------.................................................. ...

ESPECTACULOS PASA HOY
COMEDIA.—A Ins diez y cuarto, Sanz y su 

compañía uutomccánica. Debut -de los autóma­
tas CütuíiUo y su muestro (toreros).

.APOLO.—.A las siete, sencilla, Sueño de Pir- 
rrot. A las dici y media, doble, La primera 
conqui.5ta, La Fornariiia en su repertorio y K.í 
amigo Melquiades.

Z.-ARZUEL.A.—.A las siete y cuarto (senci­
lla), Los cadetes de la reina.—A las nuovf; >• 
tres cuartos (entera). Molinos de viento y Mu- 
ruxa.

COMICO.— (Beneficio de Loreto Prado.)—
las nueve, sencilla, piimer cUadro y tercero 

de El séptimo, no hurtar, y segundo de K1 in­
cendio de Roma. A las diez y cuarto, sencilla, 
Líts llaves del cielo. A las once y tres cuartos, 
El potro salvaje.

BKN.AVEXTE. —De cinco y media ú doce y 
media: Sección continua de cinematógrafo.— 
Todos los días, estrenos.

r.-\LÁCIO DE PROVbXCION ES.-Todos 
los días, de cinco á doce y media: Cinemató­
grafo con cuantas novedades sc crean. Varia­
ción diaria de programas; estrenos sensarinna- 
les: lunes y jueves.

El barquero del Danubio.

Fst. típ. de la S. de P. H.—O'Do&oeB, f .  
Telifoso a^m. i . t t t .

Bsam

Los enfermos É i  estómago cuentan con un ralloso recurso
Con dos cajas P E R L A  E S T O M A C A L  de R . Fernández M o re n o  han curado las acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y  úlceras del estóm ago é intestinos, diarreas, vóm itos  y  cuanto revele malas 

d igestiones, in d iv idu os que Uevaban padeciendo más de vem te anos y  que estaban cansados de usar ejem plares de otros preparados estom acales, sin encontrar con  ellos más qu e un p eqd eñ o  a liv io  á las ñ -i-

asfixia de las fiemas 
B ilbao: Luchana, i ,  y
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CAPITULO X X X IV

El som brío y rojizo resplandor de un 
fuego de leña— porque ninguna lámpara 
ni vela ardía en la estancia—  le m ostró 
una figura sentada al hogar de espaldas 
á él é  indinada hacia la llama vacilante. 
Su actitud pareció la de un hom bre que 
busca el calor. Era eso  y  no lo era. Su 
posición, avanzado hacia adelante y  en­
corvándose, correspondía á esa actitud; 
pero no extendUi las manos para r e p g e r  
el calor bienhechor, ni se notaba ningún 
encogim iento de hom bros, ni el más 
leve extrem ecim iento. que denunciara 
su impresión» voluptuosa, en contraste 
con el frío penetrante de fuera. Con los 
luiembros recogidos, la cabeza ba ja , los 
brazos cruzados sobre el pecho y  los de­
dos estrecham ente entrelazados, la figu­
rín se balanceaba n derecha é izquierda 
sobre su asiento sin detenerse un ins- 
tantc, acom pañando el mo\’imiento con 
d  sonido lúgubre que Kit había oído.

La pesada puerta se había cerrado 
fras'él á su entrada con un estrépito que

hizo sobresaltarse. La figura no ha- 
“|ó ni- se volvió para mirar, ni dio, de 
jjinguna otra manera, la m enor señal de 
haber o t io  el ruido. Su aparfencia era la 
do un vie jo ; y  su cabeza blanca, seme­
jante en color al rescoldo reducido á ce ­
dizas hacia el cual miraba. El y  la luz 
'ucilam r \- el fuego moriimndo, la .es­

tancia consum ida de ve jez , la soledad, 
la vida aniquilada y  la lobreguez, todo 
estaba en consonancia. ¡Cenizas, polvo 
y ruinas!

Kií; procuró hablar y pronunció algu­
nas paíabra.s, sin saber apenas lo que de- 
cía.^ Siempre el m ismo gem ido terrible 
y sordo; siem pre el mismo balanceo so ­
bre la silla; siempre la m isma figura 
conm ovedora, inalterable y  extraña á su 
presencia.

Volvía á poner la m ano en el p icaporte, 
cuando a lgo  distinguido en la figura— en 
el m om ento de rom perse y  caer un leño, 
y  al resplandor que despidió al caer^— , 
le hizo detenerse. V olvió adonde había 
estado an tes... avanzó un p a s o ... otro 
más. Un nuevo paso, y  vió la  cara. ¡S í! 
Tan cam biada com o estaba, la conoció 
m uy bien.

— ¡S e ñ o r !— exclam ó ba jándose sobre 
una rodilla y  cogiéndole la m ano— . ¡ Mi 
querido señor! ¡(Hábleme usted!

El v iejo  se volvió lentam ente, y  mur­
muró con voz sorda:

— ¡O tr o ! . . .  ¡Cuántos espíritus habrá 
esta noche í

— No hay ningún espíritu, señor. No 
ha>' nadie m ás que su antiguo servidor. 
M e con oce  usted ahora, ¿no  es verdad? 
¿Y  la señorita N-ell... dónde, dónde 
está?

— ¡T od os  dicen e s o !— exclam ó el an­
ciano— . T odos me preguntan lo  mismo. 
¡U n espíritu!

— ¿D ónde está? —  preguntó Kit — . 
¡O h ! Dígam e usted eso nada m ás, eso 
siquiera, querido señor!

— Está dorm ida ... aquí ce rca ... ahi.
— ¡Gracias á D ios!

•¡Sí! ¡G racias á D if)s! ■ • repitió d

v ie jo— . Yo he estado rezándole m ucho, 
m ucho, toda esa noche interminable, en 
que se quedó dormida. Bien lo  sabe El. 
¡E scu ch a ! ¿no  ha llam ado?

— Yo no he o ído ninguna voz.
— Sí que has o.tío. Ahora la estás 

oyendo. ¿M e dirás que no has o ído eso?
Se levantó y  escu chó de nuevo.
— ¿N i eso?  —  exclam ó con  sonrisa 

triunfante— . Es que nadie puede cono­
cer esa voz tan bien com o yo. ¡ S t ! ¡ s t !

Haciéndole señas para que guardara 
R ien do, sc deslizó á otra habitación. 
Después^de una corta ausencia, durante 
la cual Kit pudo oirle hablar en voz baja 
y  cariñosa, volvió con  una lámpara en la 
mano.

“ Sigue dorm ida—  murmuró— . Tenías 
razón. No llam aba com o no fuese entre 
sueños. Ya otras veces m e ha llam ado en 
sueños; y  estando sentado cerca de ella, 
velando, le he visto m over Ies labios, y  he 
conocido, aunque no salía ningún sonido 
de cilos, que hablaba de mí. Tem o que la 
luz le hiera en los o jos  y  la despierte; por 
eso me la traigo.

Hablaba_ consigo mismo más bien que 
con su visita; pero, cuando acababa de 
poner la lampara sobre la m esa, la levan­
to  com o impulsado per un recuerdo m o­
m entáneo ó  un sentimiento de curiosidad, 
y  la dirigió á la cara de Kit. Después, co ­
m o si o ln d a sc  en el insíantí; m ism o su in­
tención, se volvió V d ejó  la lámpara otra 
vez.

— Está profundam ente dorm ida—  dijo; 
pero  no es extraño. Las m anos de ios án ­
geles han sem brado la tierra de nieve, pa­
ra que las pisadas más ligeras sean m-ás 
ligeras todavía; y  los pájaros m ism os se 
lian nmerti.: pot si ¡xiijíaii despertarla.

I Acostum braba á darles de com er, señor. 
Por frío  que haga y por hambre que ten­
gan, los seres tímidos huirán de nosotros. 
¡ .Nunca huían de e l la !

Se paró otra vez á escuchar, y  sin res­
pirar apenas, escuchó m ucho, m uchísimo 
tiempo. Saliendo de aquella abstracción , 

I abrió un arcón antiguo; sacó algunas ro­
pas con tanto cariño com o si hubiesen si­
d o  criaturas vivas, y  em pezó á acariclar- 

j las y  cepillarlas con  la mano.
} — ¿P or qué perder el tiem po en la ca-
I ma, querida Nell —  murmuró— , cuando 
I hay brillantes bayas rojas que te  esperan 

para cogerlas ? ¿ Por que peyder el tiem po 
en la  cam a, cuando tus am iguitos se des­
lizan á la puerta, gritando: «¿D ón de está 
Nell, la dulce NelÍPn, y  llor.an y  sollozan 
porque no te ven. Ella era siempre amable 
con los niños. El más rudo era dócil con 

j ella. ¡Tenía tanta ternura con  ellos, tan-- 
t a !

Kit no podía hablar. Sus o jos  estaban 
llenos de lágrim as.

 ̂ — ¡ vSu vestido de casa, su vestido favo­
rito! —  e.xclamó el v ie jo , estrechándolo 
contra su pecho, y  acariciándolo con  su 
m ano arrugada — . A l despertarse, lo 
echará de m enas. Se lo han escondido 
aquí por broma.; pero no le faltará. Y o no 
quisiera contrariar á mi cariñito por todos 
ios bienes del mundo. Mire aqu í... estos 
zapatos, ¡qu é  usados están ! Los guarda­
ba  ella para acordarse de nuestro largo 
viaje último. ¡V e a  usted qué desnudos 
irían los p iccecitos sobre el suelo I M e di­
jere :! después que las piedras los habían 
herido y  acardenalado. Ella no m e decía 
nunca eso. No, no; ¡D ios la bendiga! y 
después m e he acordado de que m archa­
ba detrás d(' mi. á fin de que \ u no pudie

se ver cóm o cojeaba ; y , sin em bargo, te­
nía mi m ano entre las suyas, todavía 
parecía guiarme.

Se llevó á los labios los zapa.tos, y  ha- 
biéndolos vuelto á dejar cuidadosam ente, 
siguió hablando con sigo  m ism o, mira'ndo 
de vez en cuando fijam ente hacia el cuar­
to que acababa de visitar.

— Antes no solía quedarse así en la ca­
ma; pero entonces estaba buena. D ebe­
mos tener paciencia. Cuando vuelva á es­
tar buena, se levantará tem prano, com o 
<̂ Lras veces, -  saldrá á corretear con  el 
D eseo saludable de Iq m añana. A  m enu- 
d ;̂ he procurado recon cccr  el cam ino que 
rila seguía; j>ero sus pisaditas de hada 
nn dejaban  ninguna im presión, para 
guiaim e el suelo hum edecido por el 
.OCIO— -. ¿ Quién e s ? .. .  ¡ Cierren la puerta !
1 r r o n to . ¡B astante tenem os que hacer 
para ahuj'cntar ese frío de mármol y  con ­
servarla abrigada!

La puerta se había abierto en efecto, 
para dar paso á Mr. Garland y  su am igo, 
que iban^ acom pañados por otras dos per- 

m aestro de escuela y  el 
Bachiller. El primero llevaba una luz en la 
mano. A  lo (^ue parecía, no había hecho 
más que ir á su casa para alimentar l¿i 
lampara exhausta en el m om ento en que 
Kit llegó y encontró al v ie jo  solo.

Este volvió á calm arse á la vista de 
aquellos dos am igos, y. dejando á un la­
do la irritación ( si puede darse este nom ­
bre á nada tan débil y  tan triste) con que 
había hablado cuando sc*abri6 la puerta, 
recobró su posición prim era, y  p oco  á p o ­
co  fué cayendo en su balanceo de antes y 
en su lug’ubre v  vaga lam entación.

En cuanto á los forasteros, ni reparó en
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CaJItas en polvo á
'■ wjjn7»ii»ii wjwaiWMMW"—«MWJ wnanM — ^

0 ,5 0  y una peseta
..TMMM— g—wia—Ma— aBawiii>.wiiMinii"ii

Latas acon óm i-

fL HEÑI lEMEDII PBBI EL ESTOMHBO
BíOArbonaio de sosa químicamente puro, de

TORRES MUÑOZ
a n t i g o t o s o

Pastillas á 0 .5 0  la cajita

■oa

c a s  á  5  p e s e t a s Cuidado con las imitaciones, que son perjudiciales

SAj\ MAMOOS, 11
M A DRÍD

f  Parmaoias da Bapafia j  Amérioa
»—»jiCTiiw«r.TaMBtr».iiii !,■■ ll■ll̂ ■l||| la

HOMBRES
FiRos dt energía», Renrloso-anncH* 
tere», Impotente», gastado» por aüiH- 
sos de Venus, solitarios, iloolidMeo»,
pesares, estudios, &, vl^os
recobrarán las fuerzas de la 
ion si VIGOR SEXUAL KOGH ds m» 
iitem o. Losieiedicamsntos ai ínfariof, 
si son débiles, sstropeaR el estémsge 
y no producsn efecto, y si son fuertes 
matsK la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se venda en las boticas bles 
surtidas del mundo. Conviene gue para 
determinar el grado ds DESiLIDAD t t  
pida á la C L IN IC A  M ATEO S, 
A rena l Í ,V ,  M A D R ID  (Espa« 
ñé) ai GRAFICO SEXUAL f  lo reoibl-

j V i A T R I Z

G ra n  fá b r ic a  d e  s o m b re ro s  y  g o rra s
DE

i* *.V-Lry»:¿v-¿6r-v- José M aría Santos

La Casa que más barato vende

ORINA

CURA SIN OPERAR, cáncer, turna­
res, punzadas horribles, flujo san­
gre, llagas, congestión, irritación 
OOD dolor sordo en las caderat' y 
vientre, fluio blanco, deformación 
y deblHdad^qne oeulonan I t  este- 
rilklad y la propensión al aborto, 
descenso, etc. Lar señoras deben

PROVEEDORA DE LOS

EXPLORADORES DE ESPAÑA

Para buenos impresos
: :  sellos de caucho : :
y placas esmaltadas,

Encomienda, núm. 20

Madrid.—Í5, Plaza M ayor, Í6.—M adrid
«ewcivwit «¡̂ «̂ vieU'W» <*'•> •* * • # « • ■ -

SRKfEiBnaMttnK?i00nnm »

cuidarse del más ligero síntoma en 
Lvitar graves ma-

íms SALES KQI^ curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uratra, próstata, vojL 
p  y dñones. QÜatan las esirei^ece», 
rompen la piedra y ettpulsan las ar«- 
nlilae, curan los catarree é Irritado- 
Ms de la vejiga; calman al momento 
>4je punzadas y horribles dolores al 
alnar, limpiando fa orina de posos 
Idaacos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH nn tienen rival 
por su acción rápida y segurOc Venta 
en las boticas del mundo. Las CAP­
SULAS KOCH cortan en DOS DIAS, sIül 
peügro, ios flujos blenorráglcos ssera  ̂
ftos recientes  ̂ modifican les orónl-

su matriz para evi 
tes; al principio todo se cura fácil­
mente. Fenómenoe del EMBARAZO, 
parto y aobreparta Aplicación del 
tratamiento Rohegef, en ia ESTE­
RILIDAD, con resultado positivo en 
el 98 por 100 de los casos, /no 
habiendo lesión grave Irremediable. 
Dirigirse con detalles á Ir C LIN I­
C A  MATEOS, Arenal, t, MA­
DRID. Consulta gratis y por carta.

O B R A S  N U E V A S

II j ir i lt  de e i f B  de mÉ
CON BOROCITRATO DE LITINA

i d e a r i o

R A D I C A t

sos. Para «ognr un éxito fijo pidas» 
gratis á la C L ÍN IC A  M ATEO S, 
A renal, L  ds M A D R ID  (Esp»*
1 ^ 1  fil afíétodo woiicstiye

eWlWIITTl>W1>ll Hirrî TTlTT ~ TI

EL DOLOR VENCIDO
MI

. ii .♦AA -■ Jí*Ui. ■

'frt"

de Rucstro quGritIo amigo y correligiona­
rio D. ALVARO DE ALSORNDZ, ex di 
putadg á Cortes por Zaragoza-Borja. 
Hállase de venta en las principales li­
brerías de España y eiE la Administra- 
clén dei periódico EL RADICAL, calle 
ODonnoli, 8, fiSadrid, donde pueden 
hacerse directamente ios pedidos de 

importancia ________

!::!ri

['W-
Bi

S otanas

CoNOCIDíS
SEMBLANZAS OE ECLESIASTÍOQS 

ESPAÑOLES CONTEERPORANEOS
B n a o  GUAÜQ OIH^ COIISÍCHPTO 
^  N O TA B IkHS, POH E li P. @  

D. JO SÉ FER R A N D IZ
>é

P R E C IO : T R E S  P E S E T A S

En a t  lib re rías principa les da España y an la 
Adm in istrac ión de EL RADICAL, 0 ’Donnell,6, 
Madrid, véndase tan In teresante lib ro  al pre- 
________  cío de DOS PESETAS 7 ^ = =

D E  A .  C O IP H U
oars siempre la gota, reumatismo, cólicos nefríticos y ca ŝ* 
rros de lavegigay cálenlos úricos del riñón. Es el mejor 
diurético y disolvente comprobado de loi cálculos úricos 
que pueden tomarflo d'-rante mucho tiempo en enfermeds* 
des crónicas ein incovoniente alguno.
1, f ia rq a illo . 1. farm aeia.xxMadPidi

Fábrica de Corbatas
1 2 . C A P 5 D D A H E S ,  1 2

h L  FEN IX A t í R U  OLA

K A L M I N E
Especifica del elemento líoior sea cual fuere su caaíis

»í«qae««s. líieuitaígi®, Üolopea d« « a b e z*. Oolot*»» 
d« coaclass, ít®acn&tÍsm o, piatoveK, ü a m b ag o »

No se resiste nanea á la primera ó segunda toma
DE K A L M I N E

P , M E T A R D I E R

S»*bop»tot>io laédieo popocaeológleo.— TOO^S
A G E N T E  P A R A  E S P A Ñ A , E . ISE R N

Se vendaj Madrid, Farmacia Borrell, Puerta del Sol, 5 y principales Parmaoi» 
ál por mayor; PEREZ MAR^rÍN y Compañía, ALCALA, 9.—MADRID

C o s T s p a f l í a  a n ó n i m a  d g  S a g í # r c - s

PÔ H- o . DS 6 ÚB ̂VUIO
seguros de Ganados VIDA y ROBO Seberos? dtt transpontt 

te Imanados y mercancías en ijcneral, por ferrocarril, átodys
•j *!<»•..

- • a i R B C C í O N  ---------

¿í0.v Madraza, Madrid
t «IWMMMWWM.'l'WnEianX 'Ma..-'

Agencia de publicidad
míjOMJ^A Bummr de STOIB

ML lU fírírarral,

CORSÉS RE6ÚLEZ
Hechos á la medida.
Desde los más modestos i  

los de más lujo.
9 , Bordadores, 9

:: L A  P R E N S  A :: 
: :  C A P M B N . 18  ::

Camisas, guantes, pañuelos 
Géneros de punto. 

Elegancia. Gran surtido.

Precio Sjo.-ECONOMIA.-Precio fiji

k ittni

Se admiten esquelas
m iM I ■■ iHiin >1111111 luvi.TIO»»

L A  P R E N S A
A G E N C I A  D E  A N U N C I O S

-  DK —

CARMEN, 18, TELÉBONO NÚM. 125

PRECEPTOS
PcDAOÓeiCOS

por 
Giner 
de los Ríos

CombiuacionoH económicas da varios periódioos. 
Pídanse tarifas y prosupueetos para publicidad en 
Madidd y provincias. Grandes descuentos en anuncies 
j  esquelas de defunción, novenaiie y aniversario,

■ ■a>i m»

25 cts. ejemplar
Descuento á corres­
ponsales, profesores

Sociedad genera!
- DK -

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Montera, 19.— Teléfono 57

Obreras, agricultores, artistas, comerciantes, industriales
For sólo eine& céntim os úe peseta  al día que cuesta la suscripción, tendréis derecho á un 
orro  de  BOS PESETAS diarias ó UNA PESETA CINCUENTA CENTIMOS diarias en caso de 
rmedad. v vuestra familia á CIEN PESETAS en el desgraciado caso de fallecimiento del suscriptor.
A  estas suscripciones con opción á Socorro Mutuo que regala EL R A D IC A L , tienen derecho todos los lectores de 

Madrid, capitales ds provincias y pueblos de Espafia, que llenen los requisitos marcados por el Reglamento, que iacílita 
gratis EL R A D IC A L  á cuantos 1© deseen, así com o ejemplares de m uestra del periódico.

‘El  R a d i c a !
a ííiU in  « P P t ’ .í'U C SIíO  UE W  M Ak ANÉ

páginas diarias CINCO céntimos

' ’̂ sQísctíCíi, íitíasííilsíradótj y VaSá«r*iS.

0 ‘X )o n n e li,  n ú m . 6 ,  M a d r id
ApartaeSo 282.-«-Te!éfoncs 1.321

GRABADOS H  ACTUALIDAD H  INFORMACION TELEGRAFICA

EL PAGO DE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO
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